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Capítulo 1: El Reino Lóbrego


ÉRION
El corazón lo sentía como un peso que le golpeaba el pecho con toda fuerza, Érion estaba corriendo con la respiración entrecortada mirando a todas partes, buscando un lugar en el cual esconderse de esos espectros. El olor al miedo era parecido al aroma del sudor y la desesperación. Llegó hasta una pared de ladrillo oscuro y se ubicó tras ella. Los cuatro espectros pasaron de largo y no lo vieron ahí, con la mano en el pecho, tratando de calmar sus latidos, los cuales pensaba que eran totalmente audibles. El sudor frío goteó desde su sien, pensaba que pronto iba a morir, pero de nervios.
Estuvo corriendo después de haber encontrado a un grupo de espectros comerse a una persona. No pudo hacer nada por evitarlo, aquella mujer ya se encontraba muerta y fue una víctima más que no pudo salvar. En un intento por huir, uno de los espectros lo vio y lo siguió, los otros lo comenzaron a imitar. Aparecían y reaparecían, se ocultaban en la niebla como una procesión de figuras fantasmagóricas.
Cuando por fin pudo tomar un pequeño respiro, el aire se le quedó atascado en los pulmones y tuvo que golpearse el pecho para poder recuperar el aliento. Apoyó una de sus manos en su rodilla y con la otra se afirmaba de la pared. «Sucios espectros», pensaba con desagrado. Estaba acostumbrado a verlos, pero no a convivir con ellos.
Era relativamente temprano, las calles estaban bañadas de la neblina que a esa hora se veía espesa y engañosa. El Reino Lóbrego se caracterizaba por ser así, era todo lo que Érion conocía como “el mundo”. Así había sido siempre, desde su infancia lo único que podía ver eran las oscuras estructuras de los edificios, el empedrado negro y la neblina que a ratos mojaba como la lluvia. El aire olía a metal y a leña quemada, pero ya estaba acostumbrado, las sombras eran parte de él.
Los espectros se perdieron de vista y pudo salir de su escondite sin problemas. Tuvo cuidado de no volver a atravesar callejones poco concurridos esta vez.
Llegó hasta el canal del este, donde pasaba la mayor cantidad de agua limpia del reino. Aunque era un canal antiguo, se conservaba muy bien, con el único problema de que a menudo los espectros aparecían cerca de él.
—Te tardaste un poco ¿ocurrió algo? —Nevve estaba sacando agua con un cántaro blanco.
Acostumbraba a sacar agua por las tardes, era difícil conseguir agua limpia en el reino y a ambos les costaba encontrar una buena hora para hacerlo, cuando los espectros no rondaran cerca.
—Tuve unos inconvenientes —susurró Érion—. Pero ya estoy aquí, déjame ayudarte.
Quería olvidar esa escena tan repugnante de su mente tanto como fuera posible. Ya la había visto muchas veces, pero jamás se acostumbraría a eso.
Ayudó a su amigo a llenar los tres cántaros que tenía a un lado. Sabía que Nevve era algo escuálido y cargar casi cuatro litros de agua en sus hombros era tarea difícil.
—La verdad no sé qué haría sin ti aquí. —Sonrió Nevve.
Érion le mostró una sonrisa amplia y sincera.
—Es porque siento que eres como mi hermano, tengo que protegerte.
—¿Eh? —Nevve arrugó la nariz y rio casi en silencio.
Nevve era un joven de apariencia inocente, tenía el cabello atado con una cinta la cual la recordaba como la que le dio el día que se conocieron. Nevve estaba con todo su cabello en el rostro y a Érion le molestaba no poder verle la cara cuando le hablaba. Era bastante más bajo que Érion y con mucha menos fuerza.
Mientras caminaban, Érion le comentó su reciente huida contra los espectros.
—Cada vez es más peligroso venir por aquí —dijo Nevve—. Los humanos corremos peligro, sobre todo los más vulnerables como nosotros…
—Lo sé. —Érion miró su mano libre con pesar, su guante se sentía húmedo a causa de la neblina, luego apretó el puño—. Solo nos queda ser cuidadosos.
Nevve avanzó un par de pasos más adelante y luego se detuvo frente a él con una sonrisa.
—¿Sabes? Algún día podríamos salir de aquí ¡ver el mundo! —Señaló hacia arriba.
La vida en el Reino Lóbrego era monótona y opaca, Érion siempre había deseado salir, ver qué había más allá del engranaje que cubría el cielo de todo su mundo ¿qué había arriba de él? ¿qué otras ciudades existían? Conocer la luna, el sol, las constelaciones y las estrellas…Ese era su sueño.
—Es una buena idea, pero poco probable…
—Seguro que Kirio también se anima —dijo Nevve—. Es un genio ¿no? Tal vez se le ocurra una grandiosa idea para huir.
Kirio se la pasaba haciendo investigaciones, las cuales Érion no entendía, pero se notaba que siempre estaba aprendiendo cosas nuevas que luego le enseñaba. Nevve tenía razón, él era brillante, quizás se le ocurría como distraer a los guardias que impedían el paso.
—¡Sí! —Érion volvió a sonreír ampliamente—. Seguro a él se le ocurre algo…¡algo de eso que él hace!
Nevve se rio por lo bajo.
—De eso estoy seguro. —Suspiró y luego acomodó mejor el cántaro en sus brazos. Se detuvo en seco—Espera. —Nevve estiró su brazo y le impidió a Érion seguir caminando.
Miró en la dirección que le apuntó. Eran espectros pasando como simples brumas translúcidas. A simple vista, eran como siluetas transparentes de aires grisáceos y verdosos de cadáveres, con garras largas y quijada esquelética. Algunos llevaban pequeños candiles encendidos, los cuales resaltaban en medio de la niebla.
Ambos se escondieron tras uno de los soportes de los engranajes del cielo y esperaron hasta que pasaran. No eran muchos, pero seguro les causaban problemas si los veían.
—Eso estuvo cerca.
Érion no respondió. Estaba pensando en que no le gustaba nada tener que estar viviendo así de asustado todo el tiempo y aunque quería ser valiente, sabía que no iba a poder proteger a Nevve para siempre. Lo sabía muy bien.
—Descuida. Si conseguimos marcharnos de aquí no tendremos que volver a ver esas cosas nunca más.
“Cosas”. Sí, así era como merecían ser llamados.
—Sí, es verdad —respondió Érion.
—Ten, aquí está tu cántaro, lo llené por ti.
—Gracias y perdón por llegar tarde. —Se excusó con esa sonrisa tan suya.
—No es un problema. —Nevve se despidió de él con un gesto de manos—¡Nos vemos!
✽✽✽
 
Volver a su hogar se sentía como la soledad, pero al menos sabía que Kirio estaría allí para hacerle compañía y sentir su existencia menos miserable. Iba observando sus pisadas y cuidando no derramar el agua que Nevve juntó para él. Oyó a un par de miembros de la organización Creciente Lunar conversar entre ellos en un puente que estaba un poco más arriba de él. Decían cosas sobre los espectros y que últimamente se habían descontrolado, iba a ser difícil contenerlos si continuaban así. Érion suspiró y miró su mano.
Era de noche cuando llegó a casa y se percató de que Kirio todavía no estaba ahí. Dejó el cántaro sobre una pequeña mesa de roble que estaba junto a un sofá y una vieja libreta que a menudo usaba para anotar pensamientos sobre el mundo. “Registro de preguntas”, Kirio y él dejaban sus suposiciones sobre el mundo y dibujaban lo que entendían por estrellas. Los apuntes de Kirio eran algo más complejos, escribía sobre las distintas razas que existían más allá del cielo, como los vampiros, los kitsunes y cada uno con sus respectivas constelaciones.
El graznido de un cuervo en su ventana le avisó que tenía un mensaje.
—Hola, Mist ¿qué me traes por ahí? —Érion se acercó para abrir la ventana y retirar el papel que traía atado el ave en su collar.
Era un mensaje de Nevve.
“Érion, iré a la gruta que está junto al segundo pilar. Escuché que por ahí se pueden conseguir algunas cosas que tiran los nobles. Tal vez encuentre algo útil, o quizás encuentre una de esas cosas raras que tanto te gustan. Espero poder enseñártela mañana.”
Dobló el papelito y lo guardó en su bolsillo con una sonrisa. Luego le lanzó una migaja de pan al cuervo, pero el ave ladeó la cabeza y soltó un graznido para después entrar a la casa y posarse sobre un adorno que ya había reclamado como suyo.
—Olvidé que no te gusta la comida corriente, lo siento amigo. —Cerró la ventana. 
Conocía que la gruta que estaba junto al segundo pilar era amplia y ahí llegaban a parar algunas cosas que el palacio del Reino Lóbrego ya no necesitaba, entre esas cosas, muebles y armas oxidadas.
Cuando comenzó a sentir la garganta seca, agarró un vaso y vació un poco del agua del cántaro. La bebió con ímpetu, después de todo, todavía no se recuperaba de la tensión que había pasado afuera. Junto a la vasija, había otra pequeña mesa, una que tenía un florero con una flor marchita de tallo torcido. Junto a él había una hoja extendida. Reconoció la letra descuidada de Kirio y leyó la nota. Era una nota para él, avisándole que llegaría tarde, además había oído que no podía tomar la ruta de la gruta porque ese lugar se había infestado de espectros que ahora tomaban ese lugar por su morada. Los de la organización Creciente Lunar habían alertado que era muy peligroso y como no quería problemas, tomaría el camino más largo.
Terminó de beberse el agua y se oyó una campanada del pequeño reloj de la sala justo en el momento en el que comprendió lo que eso significaba. La gruta era el lugar al que Nevve se dirigía en ese momento. Agarró la pluma que estaba en la mesa y sacó un papel de su libreta, escribió a toda velocidad, su letra era incluso más ilegible que la de Kirio, pero no importaba en ese momento.
—¡Mist! —dijo y dobló el papel para atarlo en el cuello del ave—. Ve y llévaselo a Kirio ¡pronto!
El cuervo graznó y extendió sus alas para cuando Érion abrió la ventana y voló en dirección al sur. Érion ni siquiera se molestó en cerrar la ventana y salió corriendo de la casa en dirección a la ruta. ¿Cuántas veces iba a tener que correr así? Ya no sentía cansancio, solo estaba concentrado en llegar rápido.
«Por favor, por favor, por favor ¡corre más deprisa!» se decía a sí mismo y cerró los ojos con fuerza. Sentía la fatiga ya casi como un dolor de cabeza. Soltó un grito desesperado mientras corría sin parar y con todas sus fuerzas. El corazón le iba a explotar. Solo esperaba que Kirio recibiera su mensaje y acudiera en su ayuda.
Tropezó con unos baches de camino, pero se levantó lo más rápido que pudo. Su ropa estaba toda sucia a causa de la reciente caída y sus rodillas lastimadas, pero el dolor no lo molestó en ese momento.
De solo imaginar lo que ocurriría si llegaba tarde le hacía querer duplicar su fuerza y llegar de una vez. Solo suplicaba a quienquiera que lo estuviese oyendo «por favor, que esté a salvo». Conocía a Nevve desde hace poco más de un mes, pero para Érion, no importaba cuánto tiempo conociera a una persona, si su vida estaba en peligro y podía salvarla, lo haría sin dudarlo, y, con mayor razón si se trataba de espectros.
«Malditos seres repugnantes ¿por qué tiene que ser así?». El Reino Lóbrego era un nido de espectros, los humanos que vivían bajo la sombra del gran engranaje tenían que lidiar a diario con el miedo de ser atacados por esa clase de monstruos.
La gruta estaba cerca, podía verla a una pequeña distancia. Apresuró todavía más el paso, aunque le pesaran las piernas. Cuando llegó a un lugar en el que debía bajar a saltos, se lanzó y cayó en cuclillas de una altura relativamente alta para ahorrar tiempo.
El sonido que causó su peso aplastar los diversos metales y chatarras que estaban acumulados ahí atrajo la atención de algunos espectros que aparecieron discretamente a su alrededor, estaban observándolo y Érion sabía que en cualquier momento lanzarían ese chillido molesto que les avisaba a los demás que habían encontrado movimiento.
—Aléjense de mí. —Frunció el ceño y con determinación pasó a un lado de todos los espectros que le rodeaban.
Entró por la gruta y corrió por los estrechos pasillos de piedra, haciendo el mayor ruido posible, a ver si así atraía a los espectros hacia él y los distraía de Nevve. Lo llamó en voz alta.
—¡Érion!
Escuchó a Nevve un poco más allá y corrió en esa dirección. Mientras corría comenzó a dolerle la cabeza y su visión comenzó a fallar. «Ahora no, por favor». Apretó su puño y se golpeó a sí mismo en la frente para reaccionar.
Llegó hasta un punto medio, en donde había un lugar que parecía una sala circular de piedra, ahí había diversos objetos viejos y chatarras, engranajes, tuercas y armas. Nevve estaba al medio con una espada oxidada sujeta a dos manos amenazando a los seis espectros que lo rodeaban.
Érion miró a todos lados «piensa, piensa, piensa», se decía múltiples veces, hasta que la respuesta llegó a él como un claro de luz. Agarró un viejo candil aceitoso que estaba junto a unos muebles y lo golpeó con la pared, el aceite comenzó a escurrir con él trazó un círculo alrededor de él y Nevve y cuando encendió el fuego los espectros dejaron de acechar hasta que se desvanecieron rendidos.
Las manos temblorosas de Nevve dejaron caer la espada al suelo y todavía le estaba costando reaccionar. Para cuando el fuego ya casi se había extinguido, Érion se volteó a verlo.
—¿Estás bien?
—Casi no la cuento…Gracias, Érion….
Podía oír su respiración entrecortada.
Érion asintió. Estaba callado y pensativo, intentaba mantener su mente en blanco. Se arrodilló dejando caer todo su peso y se llevó ambas manos a la cabeza, casi hasta el punto de jalar su propio cabello.
—¡Érion! ¿Estás bien? ¿Qué ocurre?
No quería abrir la boca, se llevó una mano hasta ella y la cubrió, como si estuviese conteniendo una náusea.
Nevve se agachó a su lado y le tocó la espalda.
—Érion ¿qué tienes? ¿te ha pasado algo? —Lucía preocupado.
Érion lo observó por el rabillo del ojo y contuvo un gruñido en su mano, apretaba los dientes y cerró los ojos con fuerza. Empujó a Nevve con su mano libre y este cayó de espaldas un poco más allá.
Mordió su propia lengua y la hizo sangrar, pero ya no podía hacer nada más, aunque Nevve huyera lejos de ahí en ese momento.
—Érion ¿qué ocurre?
Pero él no respondió. Rápidamente se acercó a Nevve y lo tomó del brazo, impidiéndole levantarse y con su otra mano le cubrió la boca. Solo podía oír quejas y preguntas, pero era como si no las entendiera, su visión era como una bruma confusa y desorientada. De a poco iba perdiendo los sentidos y lo único presente en él en ese instante era el hambre.
Sin pensárselo atascó su mordida en el hombro de Nevve y desgarró la carne con violencia. La sangre le salpicó en toda la cara y siguió mordiendo el brazo que cada vez iba perdiendo fuerza. No dejó de sostener la cara de Nevve en ningún momento y para cuando ya había dejado de luchar contra él entonces desprendió la extremidad con fuerza y la engulló con desesperación.
El fuerte sabor de la sangre se hizo presente en su boca, la textura suave de la carne ser desgarrada por sus dientes era un verdadero deleite. Sus guantes estaban teñidos de rojo y su boca parecía la de un depredador hambriento, ensangrentada y salvaje. Necesitaba saciar su apetito y estaba disfrutando con cada mordida que daba. No había demasiados pensamientos por su cabeza en ese momento, solo estaba concentrado en acabar rápido, como todas las veces.
Pasados unos minutos, el cuerpo estaba ya casi desfigurado, solo eran visibles algunas vísceras y el rojo vivo de la carne abierta a causa de sus mordidas. Comía con ímpetu, como si su vida dependiera de ello en ese minuto. El sonido húmedo de la piel ser destrozada era lo único que podía oír, en momentos así, se convertía en otra persona, dejando por fuera la capacidad de pensar.
Érion no prestó mucha atención a su entorno, tan solo fue cuando agarró el otro brazo ya inerte para atascarle una mordida segura cuando el hambre comenzó a desaparecer y se dio un minuto para observar lo que había hecho.
El olor de la sangre le pegó en el rostro de golpe. De pronto su rostro estaba empapado de lágrimas y le estaba costando tragar, como si tuviera una soga en la garganta. Apretó ambos puños y los golpeó con toda su fuerza contra el suelo a la vez que lanzó un grito desgarrador acompañado del llanto. Se llevó ambas manos a la cabeza, no quería mirar, sentía terriblemente la culpa aplastarlo como una inmensa roca.
Apretó la mandíbula hasta el punto de hacer sangrar sus propios dientes, cerró los ojos intentando convencerse de que nada podía hacer al respecto, pero nada calmaba la ansiedad y dolor que le producía alimentarse, no porque le desagradara, sino al contrario, le gustaba.
—Perdóname…perdóname…¡Perdóname, perdóname!
✽✽✽
 
Estaba agachado a un lado sin mirar el cuerpo de Nevve. No tenía el coraje para hacerlo. Estaba como perdido en sus pensamientos tormentosos.
Oyó que alguien se aproximaba y la verdad era que en ese momento no le interesaba si los demás espectros lo mataban a él, era uno de ellos también, pero al menos todavía tenía sentimientos. Miró de reojo cuando escuchó la voz de Kirio.
—Estabas aquí. 
Érion alzó la vista y se encontró con su amigo. Luego volvió a mirar el suelo.
—Yo no quise hacerlo…No pude contenerme…—Apretó el puño y lo golpeó con fuerza en el piso—¡Ya no quiero seguir haciéndole daño a la gente!
Kirio suspiró.
—Eres un semiespectro, no puedes cambiar tu naturaleza por mucho que luches contra ella.
—Eso no quita que lo que hice fue algo horrible…
—Lo intentaste, Érion, pero no puedes aguantar tanto, necesitas comer. Hacer amistad con humanos solo te traerá dolor, es mejor que no te acerques a ellos o acabarás cada vez peor.
Kirio hablaba sereno y resiliente, a veces Érion admiraba su capacidad de permanecer calmado incluso en los peores momentos. Era un joven de su edad, algo reservado, pero no tímido, directo, pero no grosero.
—Yo…
—Eres mejor que yo, admiro tu capacidad de contenerte. —Kirio negó levemente con la cabeza—. Duraste un mes y yo apenas una semana…
Había sido duro aguantar el hambre por tanto tiempo, pero quería acostumbrarse.
Érion asintió sin ánimo. Kirio le tendió una mano.
—Ven, vamos a casa.
Érion asintió y cuando iba a echar una última mirada al cuerpo de Nevve se detuvo a sí mismo y negó con la cabeza. Apretó los párpados y siguió a su amigo afuera.
Si tan solo pudiera alimentarse de espectros, tal vez todo sería más fácil, pero la carne de estos no saciaba su hambre, así como tampoco ellos podían comerse a su propia raza ni a los semiespectros. Ninguna raza podía alimentarse de sí misma.
Una vez que salieron de la gruta, Érion avanzaba detrás de Kirio mirando sus pisadas. Iba reflexionando acerca de lo que significaba ser un semiespectro y de toda su existencia en sí. Cuando llegaron a la ciudad a su lado pasaban muchas personas, varias de ellas eran como él y como Kirio, así era el Reino Lóbrego, así había sido siempre y él no podía luchar contra eso. 
✽✽✽
 
Abrió los ojos a medida que su cuerpo terminaba de despertar. Miró su mano, sin guantes. La punta de sus dedos era translúcida, parecía como de cristal, frágil y cristalina. Lo hacía todas las mañanas, no le gustaba ver lo que era y a veces soñaba que se despertaba de ese horrible sueño y en cambio era una persona normal.
«Tengo que ver a Nevve temprano hoy», pensó. Era un buen día para sacar agua. Érion se levantó rápido y buscó sus guantes que estaban a un lado en un pequeño mueble, pero allí vio esos guantes negros ensangrentados y recordó todo lo que había sucedido el día anterior.
Se sentó en la cama y mirando el suelo se repetía a sí mismo que nada de eso había sido real, que solo lo había soñado. Estaba seguro de que había pasado, pero quería al menos sentir que no lo fue.
Buscó otro par de guantes y cuando lo hizo se dio cuenta de que Kirio no estaba en la litera, había salido temprano y él ni siquiera lo escuchó.
De todas formas, llegó hasta el canal esa mañana. Nevve no estaba ahí, ni los cántaros blancos. Negó con la cabeza y se arrodilló frente a la corriente para salpicarse un poco de agua y despejarse. Repitió el procedimiento varias veces y cuando se detuvo, pudo ver su rostro reflejado en el agua. Érion se veía como un humano normal, tenía los ojos de un color miel intenso y la piel tersa y sana. Su cabello negro era su rasgo más característico. Pero no le gustaba nada de eso. Golpeó el agua con su mano abierta y revolvió hasta que ya no pudo ver su cara ahí. Quería borrar esa repugnante imagen de lo que era, se odiaba y no aceptaba el hecho de ser como era.
—¡Desaparece de mi vista, ya no me atormentes, eres repugnante! —Se dijo a sí mismo en el reflejo y luego se quedó agachado respirando agitadamente.
Así estuvo toda esa mañana. Cuando volvió a casa, se quedó observando por la ventana con Mist haciéndole compañía. La poca luz que se filtraba en la casa pertenecía a las farolas del alumbrado público, no existía tal cosa como la luz del sol. Estaba acostumbrado al cautiverio, pero en ocasiones así, deseaba al menos un rayo de sol.
La puerta principal fue abierta, Mist sobresaltó y se fue volando. Era Kirio. Lucía esa expresión característica colgada de su rostro, ojos adormilados y piel incluso más pálida que la de él con una pequeña sonrisa. Vestía ropas holgadas y oscuras que camuflaban su delgado cuerpo, pero aun así se notaba que era bastante descarnado. Sin embargo, Kirio se veía saludable.
—¿Dónde estuviste? —preguntó Érion.
—Estuve por ahí.
—Oh. Ya veo. —Érion volvió a su posición y apoyó su cabeza en la palma de su mano otra vez mirando por la ventana.
—Encontré algo interesante que seguro llama tu atención —dijo Kirio.
Érion se volteó nuevamente.
—¿En serio? ¿De qué se trata?
—Ah, seguro se le cayó a algún noble antiguamente, pero no pude resistirme. —Kirio sacó de su bolsillo una pequeña bolsa de color azul y se la entregó.
Érion arqueó una ceja y cuando la abrió se encontró con un anillo reluciente, bastante llamativo.
—¿Y esto?
—Tuve suerte de encontrarlo. Puedes quedártelo.
—¿Eh?
—No te preocupes, leí los pensamientos de las personas que andaban cerca, nadie parecía preocupado por haber perdido algo así. Es muy valioso, si te fijas, tiene incrustaciones de diamante. Además, es un regalo. —Kirio sonrió—. Tú decides qué hacer con él.
Era verdad. Después de todo, era su cumpleaños.
—No tenías que molestarte, gracias. —Érion sonrió de vuelta.
A sus veintidós años podía considerarse joven y afortunado, pero lo cierto es que solo le quedaban tres años para seguir siendo como era. Luego de eso, se convertiría en un espectro corriente, tal como los que aparecían en las calles más peligrosas. Lo mismo ocurriría con Kirio y con todos los semiespectros con menos de veinticinco años.
—¿No te gustaría hacer algo antes de llegar a ser un espectro? —preguntó Kirio—. Puedes hacer algo que siempre hayas querido hacer, después de todo, nadie nos va a recordar…
—Es cierto. Pero estando aquí, no hay mucho que pueda hacer.
—Ah, estuve investigando algunas cosas. Quizás sí podamos salir de aquí, aunque sea una vez.
—¿Qué?
—Esta noche llegamos a junio, la tierra estará frente a frente con la constelación del viento y eso quiere decir que se podrá tener acceso al Imperio del Céfiro.
—¿Y cómo? Estamos bajo la ciudad mecánica, no podemos llegar ahí.
—Tienes razón, pero existe una pequeña posibilidad.
Kirio se acercó hasta la mesa y agarró la libreta con el registro de preguntas. Comenzó a buscar una página en específico y le enseñó a Érion un detallado dibujo del Reino Lóbrego. Encima de él podía verse el gran engranaje horizontal que cubría todo el cielo del reino y sobre él, la ciudad mecánica. Había un sitio en el que los engranajes se topaban y cuando se movían, un pequeño orificio era visible.
—En el momento en el que el engranaje comience a moverse, se abrirá un pequeño espacio por unos breves minutos en donde podemos llegar hasta la ciudad mecánica.
Eso sonaba demasiado peligroso, si fallaban podían convertirse en puré de semiespectro. Pero al menos existía una posibilidad de llegar a la ciudad sin tener que pasar frente a las autoridades de Creciente Lunar, lo cual, para semiespectros como ellos, era imposible.
—Nos matarán si nos descubren —dijo Érion—. Estaríamos contra las leyes.
—Pero es mejor a morir aquí sin haber visto nada de lo que el mundo tiene para ofrecer ¿no lo crees?
Érion se quedó en silencio y Kirio siguió hablando.
—Ah, al menos podríamos morir en un sitió agradable, observando las estrellas o que nos dé el sol en la piel. Es un buen sueño.
Kirio siguió a Érion con la mirada cuando se levantó de su puesto y negó con la cabeza, aun sin responder. Antes de que cruzara por la puerta, Kirio le dijo una última cosa.
—También es una oportunidad de reencontrarte con tu hermano antes de que se te agote el tiempo.
No le había mencionado a Kasyu hace tiempo, pero Kirio lo tuvo siempre presente ya que se lo indicó justo en ese momento. Érion no supo siquiera qué responder.
✽✽✽
 
Ante sus ojos se encontraba el enorme cielo metálico, el gran engranaje que cubría a todo el reino. Había salido a tomar un respiro.
Era de noche, por lo oscuro que estaba y por la creciente y espesa neblina que se veía como un mar misterioso desde el lugar en el que estaba, el techo de una casa. Aunque en ese lugar, el día y la noche no eran diferentes.
En un par de minutos, el gran engranaje se movería.  De pronto Kirio se sentó junto a él. «Demonios, es tan liviano que ni siquiera hace ruido cuando pisa».
Kirio no dijo nada, estaba con esa expresión serena en su cara todo el tiempo. Érion tuvo que hablar. 
—Tienes razón, es una oportunidad que no volveré a tener. Realmente quiero verlo…
Su amigo no dijo nada y sonrió. Había traído consigo un bolso que luego le entregó a Érion.
—¿Qué? ¿Y esto?
—Ah, sabía que cambiarías de parecer, así que ya lo he preparado todo.
Kirio era increíble.
—¿Cómo lo supiste?
—Porque soy tu mejor amigo. —Kirio sonrió.
Era cierto, Kirio no necesitaba leerle los pensamientos para averiguar sus intenciones, y lo mismo ocurría con él.
—Serás. —Érion soltó una pequeña risa.
—No perdamos más tiempo, vámonos de aquí. —Le extendió una mano. Llevaba guantes igual que él.
Esa noche iba a cambiar el destino de ambos. Decididos, comenzaron a correr sobre los tejados con cuidado de no resbalar, hasta el lugar en donde Kirio había dicho. Tenían que llegar hasta el tejado más alto de una torre, casi rozaba el engranaje y por ahí tendrían unos pocos minutos para escapar por la pequeña abertura.
Kirio le entregó a Érion un reloj de mano, en el que marcaban las once y media de la noche, todavía les quedaba un poco de tiempo. La abertura estaría al menos por un minuto y en ese tiempo tenían que pasar los dos como fuera posible. Érion sabía que Kirio había pensado todo cuidadosamente y confiaba en él, pero no podía dejar de sentir un nudo en el estómago con cada paso que daba.
El viento helado le daba en la cara y la ciudad se veía como un cuadro sombrío. Las casas con sus ventanas iluminadas se veían difusas a causa de la niebla, el olor a húmedo se impregnaba en sus fosas nasales y el silencio reinaba en el anochecer. Sus pisadas se oían apresuradas y certeras.
Le sudaban las manos, pero a la vez sentía los dedos congelados y temblorosos, no sabía que le esperaría en unos pocos minutos en el futuro.
Su amigo saltó a un techo más alto con bastante agilidad y Érion lo imitó, pero resbaló un poco y desplazó una teja que cayó al piso y se quebró en pedazos. Ahora no era más que escombro.
—Ten cuidado. —Kirio le extendió una mano y lo ayudó a subir el empinado techo en el que estaban.
La torre más alta se veía cada vez más cerca y al mismo tiempo el engranaje había comenzado a crujir, ese sonido metálico que escuchaban una vez cada tres meses. ¿Así era como sonaba la desesperación?
Érion no dejó de observar su pequeño reloj en todo el transcurso, las manecillas se movían lento pero cada vez les quedaba menos tiempo.
El techo de algunas casas estaba resbaladizo y húmedo, un paso en falso y tendrían que subir todo otra vez, ya que en el punto en el que se encontraban, no podían hacer demasiado ruido, algunos miembros de la organización Creciente Lunar rondaban cerca. Se encargaban de vigilar cualquier punto de escape para los del Reino Lóbrego, eran muy estrictos en cuanto a eso y si querían sortearlos debían ser lo más cuidadosos posible.
Allí abajo hacía frío, el aire salía como vapor por sus bocas cuando respiraban o hablaban en voz baja.
—A las doce en punto debemos estar ahí. —Kirio señaló el lugar—. Nos quedan exactamente diez minutos.
Bien, diez minutos sería suficiente, estaban cerca. Érion estaba tan nervioso que no se daba cuenta de que estaba mordiéndose la mejilla internamente.
Saltaron hasta el tejado de una de las torres que les permitiría subir a la que tenían que llegar. Era la zona más vigilada.
De vez en cuando tenían que ocultarse detrás de los ladrillos ya que las farolas con las que alumbraban a distancia los guardias llegaban hasta ellos. El reloj seguía avanzando, solo quedaban siete minutos. El corazón de Érion no podía estar más acelerado, incluso creyó haber sentido que lo tenía en la garganta.
Tuvieron que detenerse, un grupo de guardias se quedó allí cerca conversando. Érion ya no podía contener su ansiedad, pero Kirio seguía calmado y le hizo un gesto de silencio con el dedo y luego señaló hasta su objetivo. Ya entendía, le darían la vuelta, solo era un poco más complicado de llegar, el espacio era muy estrecho y debían pasar por encima de los guardias usando una de las cuerdas que sostenían unos adornos.
Kirio pasó primero, era tan ligero que la cuerda apenas se curvó con su peso. Los guardias que conversaban abajo no notaron nada extraño y cuando ya cruzó al otro lado le hizo una señal para que cruzara también.
Cerró los ojos por un segundo y suspiró, decidido. Puso un pie en la cuerda, Kirio la estaba sosteniendo del otro lado para evitar cualquier caída. Despacio, iba haciendo equilibrio con ambos brazos extendidos, tan concentrado que no se dio cuenta de que su sombra era visible en el suelo junto a los guardias.
Kirio le advirtió que se detuviera, pero no podía parar o iba a caer. Continuó suplicando que nadie viera la sombra ahí y cuando consiguió llegar al otro lado casi sin aliento, su amigo le facilitó un gancho igual al que tenía él. Servía para apuntar al agujero y luego subir con la cuerda de metal que este tenía. Era de varios metros, por lo que no había problemas si subían un poco más.
Érion miró su reloj, quedaban cinco minutos. Los dos corrieron hasta la cima y aguardaron hasta que el tiempo pasara.
—¿Quién anda ahí? —La voz de uno de los guardias los hizo mirar en su dirección. Los apuntaba con la luz de su farol.
«¡No puede ser, ahora no!», Érion apretó la mandíbula.
—Ya va a comenzar —dijo Kirio. Aunque sonaba calmado, Érion sabía que también estaba ansioso—. Debemos llegar ahí antes que nos alcancen ¡rápido!
Los dos corrieron con todas sus fuerzas huyendo del guardia que había llamado a más de ellos.
—¡Se escapan, por ahí!
Érion avanzaba mirando su reloj, la manecilla estaba a punto de llegar a las doce, hasta que lo hizo y comenzó a oírse un fuerte y metálico sonido. El engranaje había comenzado a girar.
—¡Vamos! —Kirio gritó.
—¡De prisa! —Érion sacó el gancho—¡Nos alcanzan!
Los guardias les iban pisando los talones, estaban solo a unos metros. Érion y Kirio apuntaron derecho a la apertura del engranaje, y fue en ese momento que el grito de uno de los guardias los detuvo. Ambos miraron asustados, había sido desgarrador. Una horda de espectros había aparecido y habían rodeado a los de la organización, varios de ellos ya estaban siendo devorados.
—¿Cómo llegaron aquí? —Kirio abrió sorpresivamente los ojos.
—¡No te distraigas, esto durará solo unos segundos! —Érion señaló a la abertura.
Ambos volvieron a apuntar hacia el sitio y soltaron los ganchos, luego subieron a toda velocidad. Érion sentía que había dejado a su corazón ahí abajo, todavía no creía que en serio estuviese escapando. Fue solo en un par de segundos, el gancho de Kirio no se había incrustado correctamente en el engranaje y se había soltado, haciéndole caer a él también.
—¡Kirio! —gritó Érion.
No lo pensó ni un momento y se balanceó hasta la torre nuevamente para bajar a ayudarlo. El engranaje seguía haciendo ese ruido con el que no le permitía oír casi nada.
Kirio se estaba incorporando apenas, tenía una herida en su mano, su guante estaba manchado de sangre. Observó su herida con lástima y estaba haciendo un esfuerzo por levantarse y correr.
Érion le gritó para que notara los numerosos espectros que estaban a un lado de él observándolo, pero no pudo oírlo y por alguna razón, sentía como si cada paso que daba mientras corría fuese eterno hasta llegar a él.
—¡No! —gritó otra vez.
Vio como los espectros se le lanzaron a su amigo y comenzaron a morder su cuerpo. Uno de ellos le atascó la mordida en el brazo y otro en la pierna, Kirio no podía defenderse por más que lo intentara.
En un golpe adrenalínico, Érion llegó hasta él y tomó una de las espadas de los de la organización que había ahí tiradas junto a los cadáveres y de un golpe se deshizo de la primera fila de espectros. Estos se desvanecieron y le permitió a Érion algo de tiempo para atender a su amigo, estaba gravemente herido y sin conocimiento. Acercó el oído a su corazón, todavía seguía latiendo. Un escalofrío de alivio le recorrió el cuerpo, pero no podía perder más tiempo. El engranaje sonaba cada vez más fuerte, estaba en la fase en la que culminaría el movimiento y volvería a cerrarse. Érion cargó a Kirio en la espalda y corrió hasta donde había una cuerda que agarró con sus dientes y la amarró en su cintura para sostener a Kirio detrás de él. La cortó con la espada y le hizo un nudo fuerte que casi lo dejó a él sin respirar, luego apuntó con el gancho hacia el engranaje, el agujero iba a más de la mitad, y entonces el gancho lo elevó mientras gritaba.
Sus cuerpos pasaron por el pequeño orificio que había ahí y este ya comenzaba a cerrarse. Se sostuvo con ambas manos para poder salir, la mitad de su cuerpo estaba atorada debido a que tenía a Kirio detrás, ya podía sentir el olor a aceite quemado y al metal caliente aplastarlo de ambos lados. Volvió a gritar con todas sus fuerzas sobre esforzando a sus músculos para poder salir de ahí. Cuando lo logró, un pie se le quedó atorado y el engranaje estaba a un centímetro de cerrar. Tiró con todas sus fuerzas y logró quitar su extremidad del orificio a un segundo antes de que cerrara por completo.




Capítulo 2: Zhēngxia, La ciudad mecánica
ÉRION
Creía que en cualquier momento acabaría desmayado de los nervios. Estaba muy oscuro y apenas era visible la luz de una farola, ni siquiera se dio el tiempo de observar a su alrededor. Al menos no le llegaba la luz de la luna, tal como habían calculado antes, la zona a la que llegarían si pasaban por el engranaje era un sitio cubierto en el que no vería directamente el cielo. Para los semiespectros, así como a los espectros, la luz lunar los aniquilaba en un abrir y cerrar de ojos. Por esa razón, el Reino Lóbrego era un lugar seguro para ellos.
Cargó a su amigo en la espalda hasta encontrar un estrecho callejón al que escasamente le llegaba iluminación y estaba impregnado del olor del vapor.
Lo acomodó con cuidado de no tocar sus heridas, se veían graves y estaba perdiendo sangre de forma preocupante.
—Quédate aquí —le dijo como si pudiera oírlo—, iré por ayuda.
Se aseguró de que Kirio no quedara visible a cualquiera que anduviera cerca, lo menos que quería eran más problemas de los que ya tenía.
Cuando abandonó el callejón se encontró con la inmensidad de la ciudad mecánica, más bien era una calle concurrida, por la cual varias personas iban a paso lento y conversando. El cielo no era visible, había edificaciones de tamaños descomunales y artefactos mecánicos que giraban de vez en cuando y emitían sonidos metálicos.
El ambiente era cálido, algo oscuro, y dorado. Según los mapas que dibujaba Kirio, el lugar en el que estaba en ese momento, eran los suburbios, en donde vivía la clase trabajadora. La capital de la ciudad mecánica estaba mucho más arriba, y era cierto, si observaba a lo alto, podía ver el engranaje mayor. Quedó maravillado por sus alrededores, era la primera vez que veía algo diferente al Reino Lóbrego, pero sacudió la cabeza y se concentró en buscar a alguien que lo ayudara.
En una esquina había un par de señoras charlando, cada una llevaba una bolsa de papel en el brazo. Érion se acercó hasta ellas y les pidió un minuto de su tiempo, pero ninguna supo ayudarlo.
—Lo siento, muchacho, no lo sé, pero puedes preguntar por allá.
Así lo hizo, pero en todos lados era la misma respuesta, o simplemente lo ignoraban. Demonios, si dejaba pasar más tiempo, las heridas de Kirio empeorarían. «Qué hago, piensa.», se decía mirando a todos lados. A pesar de que como semiespectro, tenía la habilidad de leer los pensamientos de la gente, por mucho que intentara averiguar algo en los de todas esas personas, no conseguía nada.
Era nuevo ahí, no conocía a nadie ni sabía dónde estaba, pero no se iba a rendir. Si encontraba algo con lo que detener la hemorragia tal vez conseguía llevarlo a cuestas hasta algún lugar en el que recibiera ayuda, así que se puso en marcha. Sin embargo, allí no era visible ninguna tienda. Estaba oscuro, y vaporoso «¿Qué demonios este lugar?» pensaba. Al parecer estaba en una villa no muy central y las personas que había ahí no lo ayudaban porque estaban demasiado concentradas en su trabajo. Corrió un par de cuadras hasta que llegó a una esquina en donde había un niño vendiendo periódicos, detrás de él había una casa con la ventana abierta. Parecía una especie de bodega.
Cuando el niño estuvo distraído, Érion agarró uno de los periódicos que estaba enrollado en el suelo e hizo como que lo leía, cada vez acercándose más a la ventana y se coló en la casa.
La luz estaba apagada y tuvo que acostumbrar a sus ojos a la oscuridad rápidamente. Era un escritorio y estaba lleno de papeles por todos lados. «Perdón, pero debo hacerlo», Érion se disculpó anticipadamente y comenzó a revolver dentro de los cajones en busca de algo que le sirviera. Sacaba y sacaba papeles, lápices, libros y viejos periódicos, hasta que por fin encontró más allá una caja con hilos y a un lado encontró un rollo de vendaje junto a unos antisépticos. Sonrió aliviado y los tomó prestados. «¡Devolveré el favor, lo juro!».
Corrió memorizando el lugar de donde había dejado a su amigo malherido y se llevó un susto enorme al darse cuenta de que ya no estaba ahí. Solo era visible un charco de sangre.
«¿Dónde se ha metido? ¡Será tonto!», pensaba y miró hacia ambos lados con dificultad por la poca luz que había ahí.
Un par de pasos más allá se encontraba Kirio de pie mirando el piso.
—¡Ahí estabas! Oye, me has dado un susto. No te sobre esfuerces, estás sangrando mucho. He traído esto para curarte…
A Érion le pareció un poco extraño que estuviera de pie, hace poco estaba inconsciente. Su amigo no respondía y estaba quieto.
—¿Kirio? —lo llamó con duda.
Él se dio la vuelta y no podía ver la expresión que tenía su rostro. Todavía sin decir nada, se abalanzó hacia Érion y lo tumbó al piso. Estaba intentando morder su clavícula con desesperación.
—¡Oye, oye! ¿qué te pasa? ¡soy yo! ¡contrólate!
Pero Kirio seguía ejerciendo fuerza sobre él. Érion tensó todo su cuerpo y lo apartó lejos. Una vez que se puso de pie, lo observó con detención y una ola de incertidumbre lo envolvió de pies a cabeza.
—¿Acaso? ....
Kirio no era el mismo de siempre, su rostro ahora lucía más pálido con ligeras marcas violáceas que se asemejaban a venas, su mirada se volvió gris y actuaba igual que un espectro.
—¡No puede ser, Kirio! ¿Qué te ha pasado? 
Su amigo también se incorporó y con una pose algo torcida, lanzó ese inquietante alarido, tan característico de los espectros. Érion tuvo que taparse ambos oídos con las manos y cerrar los ojos, era espantoso. «¿Qué hago? Ahora sabrán que hay espectros aquí en la ciudad y nos mandarán de vuelta…»
Abrió los ojos de nuevo cuando Kirio se detuvo, pero él ya no estaba ahí. Érion en cualquier momento creía que iba a morir de un infarto.
—¡Maldición! —dijo un tanto asustado y corrió en su búsqueda.
Llegó otra vez a la calle y se enfrentó al mar de personas que iba transitando. No lo veía por ninguna parte. «¡Todos aquí son humanos!», no podía pedir ayuda y decir que su amigo ahora era un espectro que estaba herido y necesitaba atención médica. Se golpeó la frente con una mano intentando concentrarse.
Corrió en línea recta, pero se dio la vuelta en cuanto vio a un grupo de soldados de la organización Creciente Lunar agruparse para salir en busca del espectro que acababan de oír. «¿Esto no puede empeorar más?». Los uniformados corrieron en su dirección. Por alguna razón se sintió perseguido, era un bicho raro en una ciudad de humanos. Un semiespectro infiltrado en un lugar que no debía.
Se ocultó en la sombra de un pilar en mitad de la acera y pudo respirar cuando el grupo pasó de largo. Tenía que salir de ahí o lo descubrirían a él también, la información circulaba rápido.
Primero tenía que encontrar a Kirio y llevárselo a un sitio en el que pudieran esconderse. Siguió corriendo, pero por la dirección contraria evitando chocar con las personas que iban transitando y disculpándose con cada persona que empujaba por casualidad.
Logró salir de la corriente humana y llegó hasta un sitio en el que no había nadie. Miró hacia atrás, la calle ahí se veía como un caos, era un alboroto de luces. Todavía sentía que lo iban arrastrando. Allí se dio un momento para respirar y se agarró de sus rodillas con la espalda encorvada. El desgaste físico de antes estaba comenzando a hacerse notar.
Era de noche, pero la luz de la luna estaba bloqueada por el enorme cielo de metal y construcciones que parecían estar sobre todo ese sector en la ciudad, así que podía caminar libremente por los alrededores sin preocuparse.
—¡Allí! —Un soldado apuntó en la dirección en la que estaba él—. Rápido, manda la señal.
Érion reaccionó enseguida y se apresuró a correr otra vez cuando los vio aproximarse, ni siquiera se fijó hacia dónde estaba corriendo y se metió en la primera puerta que encontró, ya que si volvía a la corriente humana iba a quedar atascado.
Pero cuando cerró la puerta, se dio cuenta de que los soldados estaban persiguiendo a un espectro corriente allí afuera, no a él. No podía creerlo ¿había espectros ahí? Ni siquiera se detuvo a pensarlo, tenía que encontrar a Kirio.
Cuando se volteó, notó que estaba dentro de una inmensa tienda, o más bien fábrica de lámparas. Las había de todos los tamaños, transparentes, decoradas y lisas. Colgaban por todo el techo y en todas las paredes. Era el sitio más iluminando y bello en el que hubiese estado jamás. Pensaba si acaso así lucían las estrellas.
Avanzó por ahí para verificar si podía salir por otro sitio en el que no tuviera que toparse con los uniformados, mientras suplicaba internamente que Kirio no anduviera por ahí y lo atraparan. Estaba retrocediendo sin dejar de mirar hacia la puerta, que parecía que en cualquier momento iba a ser abierta por uno de esos tipos, y cuando daba pasos lentos hacia atrás, chocó con alguien y enseguida se volteó para disculparse.
Era un niño pequeño y miraba a todas partes, estaba asustado y rodeado de espectros. «¡Maldición!», ni siquiera se detuvo a pensarlo, tan solo siguió su impulso y acudió en su ayuda, pero en ese instante, alguien más había llegado.
Era una persona cuyo rostro estaba cubierto por una especie de tela que no le permitía a Érion poder ver ninguna de sus facciones. Tenía el cabello largo, bronce y algo despeinado. Su atuendo era holgado, compuesto por unos pantalones y unas botas largas, junto a una capa de color granate. En sus brazos tenía unas correas con hebillas en las cuales portaba algunas dagas y tenía otra correa en su pierna izquierda donde guardaba un puñal.
Ni siquiera podía deducir si era un hombre o una mujer, pero a él le recordaba a una espiga, ya que tenía una trenza medio desecha que se asemejaba a una.
La Espiga sacó el puñal que tenía atado al muslo y con él venció al espectro con rápidos y ágiles movimientos. Nunca había visto esa forma de luchar, era casi como una danza, muy elegante. Lo hizo cuestionarse si acaso él era demasiado rudimentario en ocasiones. Intentó leerle los pensamientos, pero cuando lo hizo sintió que un millón de voces le estaban hablando, eran demasiados al mismo tiempo. De esta forma se dio cuenta de que era una mujer.
Cuando el espectro se evaporó luego de un desagradable chillido, el niño aún temblaba, pero después de darse cuenta de que la amenaza había desaparecido, agradeció entre balbuceos y salió corriendo por la puerta hasta que lo perdieron de vista, al parecer vivía por ahí.
—Oye, eso fue increíble —dijo Érion acercándose.
Pero la Espiga no respondió y simplemente guardó su puñal para luego marcharse. 
—¡Espera! ¿Cómo te llamas?
Érion comenzó a seguirle los pasos por un breve trecho, parecía estar ocultándose, caminaba rápido y además llevaba esa extraña prenda en el rostro. Cuando pareció darse cuenta de que Érion iba detrás, se volteó a hablarle.
—No eres de por aquí ¿verdad?
Cuando habló, Érion confirmó sus sospechas, era una mujer.
—La verdad es que no, esta ciudad es enorme, por poco he acabado perdido.
—Ya veo —dijo la Espiga soltando una pequeña risa—. Es que…¡Ah! —exclamó de repente y se acercó a abrazarlo por el cuello— ¿cómo estás? ¿me extrañaste?
Creyó que lo estaba confundiendo con otra persona, y cuando iba a responder vio que desde más allá habían aparecido varios guardias armados, sin embargo, no eran de Creciente Lunar. Uno de ellos le hizo señas al otro para entrar ahí a inspeccionar, y cuando vieron a esa chica colgada del cuello de Érion, el guardia dejó su pose defensiva y detuvo a su compañero al darse cuenta de que podía haber estado “interrumpiendo” algo.
—No hay nada por aquí, regresemos.
Y cuando los guardias se fueron, la Espiga se separó de Érion. Él intentó averiguar si esos guardias tramaban algo, o si ella estaba escapando de ellos, pero fue interrumpido por su voz.
—Gracias, espero no haberte molestado.
—¿Te estaban buscando a ti?
—No exactamente.
Oyó después el alarido de los espectros cerca y una pulla de miedo se le clavó en la espalda, tal vez Kirio estaba con ellos y si era así estaría en problemas, los de la organización no tardarían en hacer acto de presencia. Apartó delicadamente a la chica agarrándola por los hombros y corrió directo hacia donde había oído el chillido y se encontró con una puerta grande y de hierro que abrió de par en par. Todavía estaba dentro de la tienda de lámparas, pero ahora se encontraba en la bodega, que era incluso más grande, enfrentándose a la inmensidad de un enorme sitio en el que se sintió abrumado. Estaba sobre una plataforma con barandas de la cual conducía a un montón de conexiones entre escaleras y pasillos colgantes de aluminio, y podía ver el primer nivel desde allí arriba. Se agarró de la barandilla para observar mejor hacia abajo, los espectros se habían metido ahí dentro y estaban armando alboroto. Intentó mirar si es que Kirio estaba con ellos, pero por más que intentaba agudizar la vista en ese momento era inútil. Ni siquiera podía encontrarlo leyéndole los pensamientos, ahora que era un espectro, no pensaba en nada.
Érion no lo pensó y comenzó a bajar las escaleras, tenía la corazonada de que Kirio estuviera ahí mezclándose con esos espectros y cuando lo hizo, oyó una alarma sonar a lo lejos. «¿Qué es eso?», nunca la había escuchado, pero era inquietante. Las personas comenzaron a entrar en aquella fábrica y en vez de calmarlo, eso lo preocupó todavía más. Sus pasos sonaban metálicos con cada centímetro que avanzaba en esa superficie del piso de placas de acero antideslizante.
—¡Kirio! —llamó en voz alta, pero no hubo señal de él. 
La Espiga apareció por la puerta y corrió hacia él, y como la puerta estaba abierta, Érion divisó nuevamente a los guardias de uniforme desconocido buscar algo dentro de la tienda. Entendió que después de todo, ella estaba ocultándose de esos tipos y se puso delante. Los hombres siguieron de largo y bajaron por las escaleras hasta llegar al primer nivel.
—¡Rápido, ven conmigo!
—¿Qué ocurre? —preguntó agitado.
—La alarma, han avisado que vieron espectros y ahora vendrán más soldados de Creciente Lunar.
—¿Qué?
Lo último que quería era más soldados de la organización.
—¡Vamos, hay que irnos, no puedes estar aquí!
—¡No puedo!
Ella lo agarró de la mano tirándolo hacia la salida, pero Érion puso resistencia, hasta que ella jaló todavía más y logró deslizar un poco su guante, permitiendo así, que ella pudiera ver parte de su mano transluciente. Érion no podía ver su rostro, pero dedujo que estaba impresionada. 
—Tienes que irte —dijo él.
Pero no le hizo caso y volvió a jalarlo de la mano. Los soldados de Creciente Lunar estaban apareciendo y no tuvo otra opción. Maldecía entre dientes mientras corría, no quería separarse de su amigo, no podía dejarlo solo en las condiciones que estaba, necesitaba encontrarlo lo antes posible, pero con esos tipos ahí llamaría mucho la atención.
Siguió a la Espiga hasta la parte trasera de esa fábrica, ahí no había gente, era como un plano desierto rodeado de chatarras. Érion respiraba agitadamente, miró hacia arriba y en ese momento empujó a la Espiga a un lado abalanzándose encima. Un espectro que estaba en el techo de una casa cayó en el lugar que segundos antes era ocupado por ella.
Érion miró detrás de él y se dio cuenta que ahora los rodeaban. Sacó su espada y los amenazó.
—¡Ve por ahí! —Érion señaló el lugar por donde había llegado él—¡Rápido, yo me encargo!
—Pero…
Aquel espectro con el que se estaba enfrentando tenía mucha fuerza, le estaba costando sostener el arma. Otro de los que estaban ahí se le iba a tirar encima, pero Érion lo escuchó y con el mango de su espada golpeó hacia atrás y pudo noquearlo. El espectro se evaporó, pero todavía no podía librarse del que tenía al frente. Escuchó entonces que un poco más allá, la joven estaba defendiéndose de otro, la había alcanzado y la estaba amenazando con su presencia fantasmagórica. Maldijo para sus adentros, el espectro no había tenido suficiente y no podía acudir a ayudarla, ella sabía cómo defenderse, pero se veía frágil y ese espectro repugnante podía hacerle daño si no conseguía derribar al que tenía al frente primero.
Dejó salir un gruñido y empujó al espectro con toda su fuerza y luego le asestó una estocada en la cabeza. El espectro emitió ese chillido inquietante y se desvaneció. Érion corrió hasta la chica justo en el momento en el que el espectro que la amenazaba se le iba a lanzar encima, pero un segundo antes de que lo lograra, apareció Kirio y lo tumbó más allá, acabando con él.
Érion se detuvo de golpe, estaba confundido. Pero en ese segundo que perdió, el otro espectro que había dejado atrás comenzó a molestarlo de nuevo y le impidió seguir avanzando. Kirio se acercó a la joven como hipnotizado.
—¡Kirio, no! —gritó él.
Ahora era un espectro como los otros y seguramente la atacaría sin siquiera pensarlo. 
Ella seguía agachada en el suelo y la expresión de pánico del rostro de Érion se acentuó en cuanto vio que Kirio se acercó y la observaba en silencio. Érion se concentraba en acabar pronto con la amenaza que tenía haciéndole presión en la espada. Lo logró enseguida y entonces se acercó corriendo hasta ella y empujó a Kirio a un lado.
—¡Ya basta, ahora eres un espectro igual que los demás! Pero no creas que por ser tú dejaré que le hagas daño a otros…—gritó, enojado—¡Así no somos nosotros!
Kirio no dijo nada, estaba como ido. Luego se desplomó en el piso. La gravedad de sus heridas le había pasado la cuenta.
—¡Ah! —exclamó Érion—¡No!
Por un momento había olvidado que estaba gravemente herido y con el esfuerzo que hizo por acercarse a la chica perdió mucha más sangre. Érion no quería aceptar lo que veía, aunque su amigo se había vuelto como los otros espectros, tampoco quería creer que ese había sido su final. Estaba temblando y no sabía muy bien qué hacer. Llamaba su nombre e incluso se acercó a atenderlo, pero él no mostraba ninguna señal de vida.
De pronto comenzó a perder control sobre su respiración y sus ojos se llenaron de lágrimas. Había vivido muchas emociones en las últimas horas y era como si todas ellas estuvieran explotando en ese minuto.
Por fin había logrado salir del Reino Lóbrego, pero había asesinado a Nevve y ahora perdía a su amigo. Apretó la mandíbula y golpeó sus nudillos en el cemento casi hasta lastimarlos. No sentía felicidad, solo impotencia y no estaba listo para recibir otro impacto emocional. No alcanzaba a comprender qué había pasado, por qué Kirio había pasado de ser un semiespectro a un espectro de los que ya no tienen conciencia, se suponía que todavía no alcanzaba los veinticinco años, tenían la misma edad. «Me prometiste que moriríamos en un lugar agradable, juntos… ¡me lo prometiste!».
Sintió la mano de esa chica en su espalda y se volteó a mirarla, aunque llevara ese extraño velo en su rostro y no podía ver su cara, sintió como si estuviera sonriendo. Ella se arrodilló a su lado y tocó la frente de su amigo.
—Todavía vive —dijo—. Ha perdido sangre y por eso se ha desmayado. Hay que curarle las heridas.
Definitivamente no pudo soportar otra emoción fuerte y comenzó a sollozar. Pero no duró un segundo, enseguida se limpió las lágrimas con el dorso de su mano y agarró a Kirio con cuidado y lo cargó en su espalda. Ella se levantó.
—Es tu amigo ¿no es verdad? Es un espectro…
—Antes no estaba así…fue…—Érion no sabía muy bien qué contestar.
—No te preocupes, pienso que es inofensivo.
—¿Inofensivo?
—Sí —respondió con tono amable—. Me defendió de los otros cuando caí. Creo que no es como los demás. Si dices que es tu amigo, tal vez aún exista una posibilidad de que vuelva a la normalidad, todavía se comporta humanamente.
Érion miró al suelo por un segundo, estaba dudoso. Kirio no era un humano ni nunca lo había sido. También sabía que, si ahora era un espectro, en algún momento tendría que comer igual que siempre lo había hecho, solo que no estaría consciente de sus actos.
—Pues…
—¡Hablo en serio! —insistió ella—. Estoy segura de que no se ha convertido en espectro del todo. Tal vez si lo llevas a…—No pudo terminar de hablar cuando los guardias de antes aparecieron en la esquina, ella volteó rápidamente ocultando su rostro de ellos—¡Vamos a mi piso!
—¿Qué? Pero yo…
—¡Vamos, vamos! —dijo comenzando a levantarse y a querer marcharse apresuradamente de ahí.
Érion no dudó mucho, no conocía a nadie y era la primera persona que le ofrecía ayuda. Se sentía tan agradecido que no pudo siquiera responder.
La acompañó más allá luego de pasar por ese callejón. Era una calle en bajada que conducía hasta un sitio en donde había varias casas juntas como colmena. Mientras pasaban por ahí, quedaban impregnados por el vapor de las fábricas, y los oídos le retumbaban con el sonido de las maquinarias pesadas.
Todavía no podía ver el cielo, era lo que más anhelaba y aunque se moría de ganas de observarlo por primera vez, estaba concentrado en llevar a Kirio hasta el sitio en donde pudieran curarlo.
✽✽✽
 
El lugar por el que caminaban era la zona de clase baja, allí se ubicaban la mayoría de los talleres y las producciones de artefactos que se usaban en la zona central, que se encontraba sobre ellos. Aunque era un lugar así, tenía su encanto y Érion no podía dejar de observar a todas partes con admiración.
No sabía exactamente cuántas horas faltaban para el amanecer, desde que salieron del Reino Lóbrego, los minutos parecían extenderse en la infinidad. Esa hora en junio podía llamarse la muerte de la noche; cuando las calles estaban silenciosas y desiertas; cuando incluso los sonidos dormitaban, pero así no era en esa ciudad. Las máquinas siempre estaban funcionando y había un montón de trabajadores que se ponían a charlar afuera de sus bodegas.
Las casas estaban todas apretadas ahí abajo y se camuflaban junto al cielo nocturno medio vaporoso, no podía evitar preguntarse dónde se supone que estaba todo el vapor que soltaban esas máquinas. Los farolitos a gas creaban una hilera de colores dorados, esa era la única fuente de luz que había. Según ella, allí abajo no se acostumbraba a usarse energía estelar, ya que la luz de estas casi nunca llegaba hasta allí y por eso la maquinaria era distinta. Las otras luces tenues y débiles no se esforzaban en dar luz. 
—¿Puedes verlo, Kirio? —susurró para que solo él pudiera oírlo—. Al fin estamos afuera, lo hemos conseguido. Aquí está Zhēngxia, la ciudad que tanto deseabas ver. Tienes que ponerte bien. Te curaré y nos marcharemos lejos a observar juntos las estrellas. Te lo prometo.
Iba dormido en su espalda, sin enterarse de nada. Aún tenía que mejorar y sería cuando podrían cumplir su sueño.
Pasaron frente a un restaurante que desprendía un humo grasoso y un olor a fritura que se le pegó en la nariz. A Érion la comida le daba igual, aunque muchas veces tenía que comerla para calmar su hambre espectral, le ayudaba muchísimo.
—Ya casi llegamos —dijo ella.
«Esta chica está sola…no hay nadie que nos vea por aquí…tal vez podría…¡No! ¿Pero qué estoy pensando?». Sacudió la cabeza e intentó alejar cualquier intención que tuviera de atacarla.
Continuó siguiéndola por una calle que parecía un taller de relojes. Olía a aceite y a caucho, no se preguntó mucho por qué. Allí abajo las gentes vestían atuendos que protegían sus ropas de la grasa y el vapor, y las personas que transitaban por las vías públicas llevaban ropas de telas delgadas, cuero y cinturones atados en los brazos, en donde cargaban pequeños frascos con líquidos que se asemejaban a brebajes o pociones curativas.
Por ahí parecía haber disminuido la temperatura, y esa chica llevaba ropa demasiado ligera. Érion le acercó su capa a la espalda.
—Eres muy amable —dijo recibiéndola—. Me alegra saber que existe gente como tú en este mundo.
Érion le sonrió y trató de hacer que no se fijara demasiado en él, no quería que ella viera que estaba herido.
El murmullo iba y venía entre las calles empedradas, retorciéndose y zigzagueando dentro y fuera de las sórdidas callejuelas de ese distrito. Observó que más allá, había una especie de estación de ferrocarril que en sus vagones transportaba grandes cantidades de carbón y a un lado, varios funiculares que se perdían en lo alto hasta llegar sobre el engranaje. Pensó que tal vez esa era la manera de llegar a la capital como tal y donde podría contemplar el cielo.
Llegaron hasta una calle un poco oculta de la vía pública, era una casa vieja y oscura. La chica encendió las luces de gas y Érion dejó a su amigo encima de un sofá y le quitó los guantes. Su mano estaba completamente translucida. Le levantó la ropa del brazo y el efecto seguía hasta su codo. En poco tiempo sería casi invisible, igual que esas criaturas que los dos odiaban, aunque fuese ese su destino. Negó con la cabeza.
—Yo me encargaré, tú deberías descansar…—dijo ella.
—Gracias…eh…—Érion se rascó la nuca—. Lamento no haberme presentado antes, soy Érion ¿cuál es tu nombre?
—No es un problema, sé que vienes de lejos. Mi nombre es… Saeri.
—Es un bonito nombre. —Él se quedó pensando por un momento y luego volvió a hablar— ¿Cómo supiste que venimos de lejos?
Luego de haber preguntado, pensó que tal vez estaba dando demasiada información ¿y si ella era parte de los de la organización? No, no lo parecía, además, no se habría ofrecido a ayudarlo. Calmó sus propias dudas con sus propias conclusiones.
Saeri se rio.
—Eres del Reino Lóbrego. Por los guantes. —Ella señaló su mano—. Y eres un semiespectro, ya lo he visto antes.
Érion miró su guante como si lo hiciera por primera vez. ¿Cómo podía saberlo solo por eso?
—Ah…—dijo y luego reaccionó— ¡Es cierto!...Yo…
—No te preocupes, sé que no me harás daño. —Saeri se veía muy calmada.
«¿Esta chica no sabe nada sobre lo que eso significa?», pensaba Érion, pero en realidad se sentía agradecido. Era la primera persona que no lo veía como un monstruo. Quiso leer sus pensamientos, pero no pudo lograrlo, como le sucedía con todas las mujeres. Aunque no necesitaba hacerlo para decidir que ella le agradaba.






Capítulo 3:Rumores de los Astros


SAERI
El amigo de Érion no se veía nada bien, sintió lástima por su estado tan preocupante. 
—Curaré a tu amigo, dame un momento.
Saeri se acercó hasta un mueble que tenía varios elementos medicinales y agarró unas vendas nuevas y un rollo de algodón junto a unas pinzas.
—Um, oye…Gracias…
Érion se veía como si quisiera decir algo, pero estaba algo tímido.
—¡No hay de qué! —respondió animada—. Eso que llevas ahí ¿es antiséptico?
Él pareció recordar que llevaba cargando el frasco todo el tiempo.
—¡Oh! ¡Sí!
Le facilitó el frasco y Saeri lo recibió. Antes de manipular los utensilios, se lavó las manos en la cocina y volvió sacudiéndoselas en su ropa, y encima traía el abrigo de Érion, el cual dejó sobre el sofá. Se acomodó el cabello hacia atrás, la trenza que ataba su cabello castaño miel ondulado y esta se balanceó de lado a lado cuando lo hizo.
Se agachó y untó el algodón en el antiséptico utilizando las pinzas y lo aplicó en las heridas de aquel muchacho. Por un momento recordó cuando curaba las heridas que se hacía su hermano pequeño cuando entrenaba, ella muchas veces tuvo que obligarlo a detenerse, era muy testarudo, pero ella era la única a quien dejaba que lo tratara.
Las heridas se veían muy mal, como si se le hubiera arrancado la piel de cuajo. Las tenía en el brazo y en los muslos, incluso tenía una en la costilla. Tuvo que quitarle algo de ropa para poder ver mejor.
Era muy delgado y menudo, casi como un niño, además de pálido. Tenía la piel suave y tersa con algunas marcas características de los espectros, sus manos estaban translúcidas hasta los codos y aunque podía tocarlas, era como si fuese un cristal transparente. Le parecía increíble.
Saeri sacó conclusiones rápidas, entendía que lo habían mordido espectros, esas heridas tenían toda la pinta de ser quijadas de colmillos espectrales.
—Lamento lo que pasó. —Saeri comentó con la intención de romper el silencio.
—Yo también…pero me alegra haber podido ayudarte. Aunque tú eres la que me está ayudando a mí ahora.
—Oh, no me refería a eso—dijo mientras untaba el algodón en el frasco nuevamente—. Sino a lo que pasó con tu amigo. ¿Fue en esta ciudad?
Saeri notó como Érion suspiró y bajó un tanto la mirada.
—No. Fue cuando escapábamos del Reino Lóbrego.
Dos amigos que escapaban del Reino Lóbrego. Sonaba emocionante.
—Ya veo —dijo Saeri curando el brazo—. Debió ser difícil, admiro tu coraje.
El amigo de Érion no se inmutaba por nada que ella hiciera, estaba como dormido profundamente. Una vez que desinfectó las heridas, las vendó con cuidado. Al menos había dejado de sangrar.
—Kirio es más fuerte de lo que parece —dijo Érion—. Es muy inteligente. Sabe de todo, hace investigaciones a diario ¡incluso dibujó esta ciudad! Ni siquiera la conocía, pero en base a sus suposiciones la imaginó y es casi idéntica. Si no fuera un semiespectro tal vez podría estudiar algo relacionado aquí en la ciudad, siempre le ha gustado tener la cabeza metida en donde haya algo que saber. Es como una esponja absorbente de conocimiento.
Saeri notó que Érion no dejaba de hablar, se quedó viéndolo con una sonrisa en el rostro. Le gustaba oír como se emocionaba al hablar de su amigo, Kirio. Pensaba que él era muy afortunado de tener a alguien como Érion. Cuando él se dio cuenta de que estaba hablando sin parar, soltó una risa nerviosa.
—Lo siento ¿hablé demasiado?
—Está bien—respondió—. No calles lo que quieras decir ¿entendido? Se nota que quieres mucho a Kirio, se pondrá bien ¡te lo aseguro!
Érion sonrió. Tenía una bonita sonrisa y era agradable hablar con él, aunque estaba pasando por un momento crítico y tenía a su amigo en ese estado, seguía manteniendo el ánimo y eso era algo que ella admiraba de cualquier persona.
Pensaba en que él también había tenido que escapar de su hogar, él y ella se parecían…
¿Es que en todos los sitios pasaba igual? No podía evitar preguntarse, sin embargo, no quiso hacer demasiadas preguntas, se veía cansado y seguramente había pasado por mucho. Sabía que los miembros de Creciente Lunar estaban en todas partes y que eran una constante amenaza para los semiespectros también, por muy humanos que parecieran. Pensaba que Érion era fuerte y también de buen corazón, no había dejado de preocuparse por su amigo en ningún momento.
Cuando ella se lo hizo saber, él simplemente pareció cuestionarse el cumplido, no se sentía fuerte ni valiente, sino que consideraba que era un peligro y cuando le preguntó por qué quería salir del Reino Lóbrego sabiendo que podía poner en peligro a los demás, simplemente suspiró.
—Solo quiero morir en un lugar que recuerde siempre…
—¿Morir?
—Tarde o temprano acabaré convertido en un espectro cualquiera, así que antes quiero ver el mundo que siempre ha estado por encima de nosotros. Ver las estrellas, el sol y la luna —dijo Érion—. Ese es mi sueño.
—Es un bonito sueño.
—¿Tú tienes sueños, Saeri?
¿Tenía sueños realmente? Jamás se lo había preguntado siquiera. Siempre se la pasaba pensando en lo que podía o no hacer, y era difícil para ella tener que cumplir con lo que esperaban que hiciera. Aunque lo hacía bien, simplemente llegó el día en el que todo eso la abrumó y comenzó a ahogarla como una nube densa y venenosa. Cargaba el corazón emponzoñado con el miedo a que la descubrieran y mientras estuviera así, no tenía ningún sueño por cumplir más que vivir en paz.
Ella negó con la cabeza.
—No te preocupes, seguro que se te ocurre algo —dijo él sonriéndole.
No dejaba de mirarla, era tan notorio que tuvo que preguntar.
—¿Sucede algo?
—No, solo…¿por qué te cubres el rostro con eso? —dijo ladeando un poco la cabeza—¿Tiene que ver con esos tipos que te perseguían?
—Así es, aquí tengo que cuidar mi identidad. No puedo mostrar mi rostro a extraños.
—Entiendo —dijo Érion y asintió—. Espero que algún día yo no sea un extraño para ti y tengas la confianza para quitarte eso.
Érion le inspiraba confianza, y tuvo la intención de quitarse el velo por un momento, pero luego alejó cualquier pensamiento parecido, no podía arriesgarse.
Ella rio.
—También lo espero.
Había pasado un rato y Saeri volvió a revisar las vendas de Kirio, algunas habían absorbido bastante sangre y tuvo que cambiarlas. Que siguiera con vida era un milagro.
—Pueden quedarse aquí, sería arriesgado si van moviéndose por lugares en los que puedan estar vigilados. Además, Kirio no despierta todavía.
Conseguir alojo allí en donde estaban era algo complicado, sobre todo por la hora que era. Y lo cierto es que se sentía algo sola, no le iba a molestar un poco de compañía. Agradecía el hecho de que Érion no fuese entrometido ni le hiciera preguntas sobre su estado actual y por qué vivía sola en un lugar como ese. Y aunque tenía preparada una respuesta en caso de que ocurriera, siempre prefería ser sincera con la gente.
—¿De verdad? —A él se le iluminó el rostro— ¡Muchas gracias! —Estrechó su mano y la sacudió con fuerza.
Ella estaba contagiada de su entusiasmo. Érion buscó en su ropa algo con ambas manos, hasta que sacó algo de su bolsillo.
—¿Qué? No estarás intentando pagarme ¿o sí? No te he pedido nada, puedes estar tranquilo.
—¿De qué hablas? ¡Acéptalo! —Érion le agarró la mano y depositó en ella un bonito anillo—. Kirio diría lo mismo.
—Guau, ¡qué bonito! ¿de dónde lo has sacado?
Érion soltó una risa.
—Más importante ¿te gusta?
El anillo era delgado y liviano, muy bello.
—Está hecho de estrellas, debe ser muy caro. —Ella lo observó más a detalle.
—¿Qué? ¿Cómo que hecho de estrellas?
—Los nobles suelen tener de estos anillos, vampiros y kitsunes los utilizan para ocultar sus identidades y pasar desapercibidos como humanos. El poder que obtienen de las estrellas se almacena en esta pequeña gema ¿la ves? —Saeri la señaló.
Érion asintió, se veía interesado.
—No tenía idea de eso, es increíble.
—¿Verdad que sí? Aunque en estos días ya casi no se usan ya que no es necesario que oculten su raza. Oye, deberías probártelo.
Saeri se lo acercó y Érion se quitó los guantes y agarró el anillo. Tenía los dedos translúcidos, casi como si fuesen de vidrio. Saeri lo observó curiosa, jamás había visto un semiespectro tan cerca...
Él se puso el anillo y sus manos poco a poco adquirieron la tonalidad del resto de su piel.
—¡Oh, vaya! ¿No es genial? —Érion sonreía entusiasmado—¡Mira, mira! ¡Mis manos son como las tuyas!
Saeri rio.
—Es mejor que te lo quedes tú, lo necesitas más que yo.
—Pero yo…
—¡Ey! ¿No te dije que no quería nada a cambio? —dijo ella y se llevó las manos a la cadera e inclinándose un poco hacia él con una sonrisa.
—Está bien. ¡Gracias! —Él rio también.
De pronto un ruido se oyó en la ventana. Saeri miró y se dio cuenta de que había un ave de plumaje negro intentando entrar. Al principio se asustó, pero Érion se acercó rápidamente y abrió la ventana para acariciar la cabeza del ave.
—¡Mist! ¿Me has seguido hasta aquí?
Se veía feliz de ver a ese pájaro. Era un cuervo, y, si lo miraba bien, era bastante lindo. Jamás había tenido la oportunidad de observar uno de cerca.
Saeri estaba un tanto recelosa lejos de ambos.
—¿Qué pasa? —preguntó Érion cuando el cuervo se apoyó en su brazo.
—Bueno, no es común ver de esos por aquí —dijo—. Tenía entendido que te comen los ojos cuando estás distraído y que sus plumas negras son usadas para hacer maleficios.
Érion se quedó en silencio por un segundo y luego soltó una carcajada contagiosa.
—¿Dónde oíste eso? No es cierto ¿verdad, Mist?
El cuervo soltó un graznido y extendió sus alas. Era como si le hubiese entendido. Saeri relajó su postura defensiva y se acercó un par de pasos. Érion acercó su brazo para que le hiciera cariño en la cabeza. Con algo de cuidado, acarició la cabeza del ave y este la ladeó y la miraba sin hacer nada.
—¿Te llamas Mist? —preguntó al cuervo—. Qué nombre más curioso.
—Cuando se encariñan de una persona no vuelven a separarse de ella. Son muy fieles y siempre se aseguran de llevar tus mensajes a donde quiera que sea.
—¡Vaya! Creo que ahora quiero uno también, así podré escribirte para cuando no estés aquí.
Érion no había quitado la sonrisa que iluminaba su cara.
—Descuida, Mist puede hacerlo.
El cuervo voló desde el brazo de Érion hasta el respaldo de una silla y se quedó ahí picoteándose debajo de las alas.
—¿Qué harás ahora, Érion?
Él suspiró.
—No lo sé. Kirio aún no despierta y sin él no iré a ningún sitio. Quería que viéramos los lugares que pensamos juntos, no pienso perderme su reacción. Además, ni siquiera sé cómo podría salir de aquí sin que me vean…Qué problema.
—¿Sabes? Hace poco escuché una cosa sobre los cuatro Astros.
—¿Los cuatro Astros? Kirio no dejaba de hablar sobre eso…
—Imagino que en el Reino Lóbrego los conocerán.
—Ahora que lo mencionas creo que sí oí hablar de ellos, pero no tengo idea de nada…—Érion se rascó la nuca—. No he sido muy religioso que digamos.
—No importa, puedo explicártelo. Los Astros son los primeros de cada raza que existe, algo así como los fundadores, son poderosos y majestuosos, nadie siquiera puede mirarlos a los ojos como símbolo de respeto. Hace poco escuché que el Astro del agua se encuentra dentro de Creciente Lunar. Los Astros a menudo visitan la organización para dar su bendición…bueno, eso es lo que dicen, los Astros rara vez se dejan ver. Pero si el Astro del agua se encuentra ahí puede ser tu oportunidad. Él es el Astro del que provienen los semiespectros, sé que no es muy conocido hoy en día, pero leí que…
—Creciente Lunar…—murmuró Érion.
Parecía algo disgustado.
—¿No te haces la idea? Puedes preguntarle sobre cómo curar a Kirio, es el primer espectro después de todo. Seguro que sabe algo, debe ser muy poderoso al igual que los demás Astros. En Zhēngxia tienen miles de seguidores y les rinden tributo. Oh y no solo eso, quizás ahí encuentres información, la organización tiene las mejores bibliotecas de la capital.
La ciudad mecánica o, mejor dicho, Zhēngxia, fue llamada la “cuna de las estrellas” debido a su superioridad en la observación astronómica, pero también podría decirse que la característica más notable de la ciudad era que Creciente Lunar se encontraba allí. Saeri tenía entendido que la organización realizaba una gran variedad de actividades, como descubrir nuevas estrellas, investigar todo lo relacionado con la bóveda celeste y fabricar los más avanzados telescopios del continente. Pero el verdadero propósito de ese lugar era velar por la seguridad de los ciudadanos en cuanto a los espectros. Había representantes de Creciente Lunar en todas partes, soldados capacitados para eliminar las amenazas que los espectros causaran en el diario vivir. Entrar en la organización para los civiles estaba prohibido, solo podían acceder quienes sirvieran al ejército o quienes tuvieran una función académica, tales como los eruditos. Y si Érion quería entrar ahí, la manera más fácil de lograrlo era inscribiéndose como soldado.
—¿Es posible? Sería ir a buscar la muerte…pero creo que no tengo más opción.
Para entrar en la organización no debía ser semiespectro, no estaban permitidos y entrar era la única manera en la que podía hablar con el Astro del agua. Por lo que Saeri sabía, eran bastante misteriosos y pocas personas podían acercarse a ellos.
—No te preocupes —dijo Érion—. Tengo el anillo, no sabrán que soy un semiespectro.
Ella frunció los labios.
—No deberías confiar tanto en un anillo.
—Lo sé, pero no tengo otra opción. —Érion miró la palma de su mano y luego cerró el puño con determinación—. Solo hay un problema.
—¿Eh? ¿Cuál?
—Kirio. No puedo dejarlo solo y tampoco puedo tráelo conmigo en ese estado…
Saeri sonrió y con voz calmada le entregó sus guantes a Érion.
—No te preocupes por él, yo lo cuidaré. Tú ve a buscar lo que deseas.
—Pero…
—Sé que puedes lograrlo—dijo—. Además, puedo informarte sobre su estado con Mist ¿no es verdad?
—Sí. —Sonrió—. Tienes razón.
Lo cierto era que para Saeri no era un problema ayudar a Érion, su condición y la de su amigo no eran motivo de huir.
















Capítulo 4: Un nuevo residente


ÉRION
Ya por la mañana debía partir, sin temer que la luz lunar le hiciera daño. Agarró sus cosas y se alistó para partir no sin antes proporcionarle un apretado abrazo a su amigo, no quería separarse de él, considerando su estado, pero debía buscar respuestas para luego poder cumplir el deseo de ambos.
Miró a Saeri, ella se había levantado temprano, su cabello seguía igual de despeinado que el día anterior y no dejaba de usar esa prenda en el rostro, tan misteriosa como siempre. No sabía nada de ella, solo era la persona que lo había ayudado y la había encontrado por casualidad en medio del caos. Saeri pareció notar que la observaba y también darse cuenta de la distancia que había entre ellos.
—Tienes curiosidad por mi ¿no es así? —preguntó. Su voz era dulce, pero no melosa, era alegre y cálida.
—Sí, siento que eres como las estrellas. Jamás las he visto, pero siento curiosidad por ellas. Y son tan lejanas, y a la vez tan cercanas. Eres todo un enigma, Saeri, como las estrellas lo son para mí —rio Érion.
Eso había sonado incluso más poético que en su mente. Saeri guardó silencio por un momento al igual que él y luego ambos se echaron a reír.
—¡Bien! De ser así…—Ella se acercó a un mueble y sacó una pequeña libreta del porte de la palma de su mano—. Tal vez aquí encuentres las respuestas. Llévala contigo.
—¿Eh? —dijo Érion recibiéndola— ¿Qué es esto? Se parece a mí libreta de preguntas…
Saeri parecía confundida, Érion le enseñó la libreta que solía escribir junto a Kirio, la llevaba siempre entre su ropa. Él le explicó que allí solía anotar las preguntas que tenía acerca del mundo fuera del Reino Lóbrego.
—Vaya, vaya —dijo Saeri—. Qué interesante. Muchas de esas preguntas tal vez sean respondidas mientras estés aquí ¿no?
—Sí, así es —respondió echándole un ojo a su propia libreta y luego se la entrego—. Puedes quedarte con esta. Es un intercambio.
—¿Un intercambio dices?
—Sí, mientras yo tenga tu libreta conoceré más acerca de ti. Con esta podrás conocernos mejor a mí y a Kirio, que en este estado no creo que pueda decirte mucho.
Ella aceptó la libreta agradecida y volvió a reír junto a él.
—Gracias, Érion.
Cuando se despidió de Saeri hizo una seña con su mano acompañada de su expresión de alegría tan característica. Había dormido toda la noche como un tronco, así que tenía toda su energía de vuelta. Saeri le devolvió el gesto y entonces se quedó tranquilo, sabía que Kirio estaría bien si una chica como ella lo cuidaba, aunque era un misterio y algo peculiar, confiaba en ella. Saeri había sido tan honesta y directa. Podía decir que no le ocultaba nada, y eso también le hacía sentir bien. Le hizo sentir que había más secretos en este mundo de los que se pueden contar con dos manos.
Lo único que no podía entender era por qué ella no lo odiaba por ser un extraño. ¿Por qué alguien querría saber de su vida? Y luego, después de contarle todas esas cosas, ¿por qué le preguntaba cómo se sentía al respecto?
Pero eso solo lo estaba haciendo sonreír.
Érion nunca hacía demasiados planes, solo se concentraba en lo que tenía que hacer, y eso en ese momento era lograr que Kirio volviera a la normalidad. No iba a aceptar el hecho de que acabó convertido en espectro antes que él, antes del tiempo que correspondía.
Llegó hasta los funiculares que había visto la noche anterior. Estaban en funcionamiento y no pedían nada muy complicado para subir, solo esperar a que fuese su turno. Varias personas subían, pero eran pocas las que bajaban.
El encargado le abrió la puerta y se montó en el transporte junto a un par de hombres más a los que no prestó mucha atención. Oyó cuando la polea y el engranaje que hacía funcionar el funicular comenzó a moverse y así la cabina subió lentamente. Con cada centímetro que esta subía, Érion sentía cada vez más un nudo en la garganta y una especie de corriente eléctrica detrás de la nuca, al fin vería el cielo, por fin vería lo que era la libertad.
Las paredes de la ciudad comenzaron a volverse cada vez más claras, iban siendo bañadas por una luz que al principio lo encandiló, pero luego se volvió lo más hermoso que alguna vez hubiese visto. El funicular llegó hasta su estación y se detuvo para que los pasajeros pudieran bajar. Él todavía no podía creérselo hasta que salió hasta la avenida principal, allí lo recibió la enorme ciudad bañada por la luz del día. Érion miró al cielo y tuvo que apartar la vista rápidamente porque se encandiló por la belleza de aquella esfera brillante y majestuosa a lo lejos que proporcionaba luz y calor. Sintió como se oprimía su pecho. Jamás pensó que viviría para verlo.
Allí estaba el sol.
Corrió más hacia la calle sin dejar de observar el cielo y las nubes. La sensación de libertad que lo rodeó era inexplicable, por fin podía respirar aire limpio y dejar que su piel recibiera la cálida caricia del sol.
—¡Sí! —gritó feliz y levantó ambos puños al cielo.
Las personas que pasaban a un lado de él simplemente lo ignoraron pensando que tal vez estaba loco, pero Érion no iba a esconder su alegría.
Se veía tan distinto a lo que había visto el día anterior. Aquella ciudad, por lo que le explicó Saeri y por lo que deducía Kirio, funcionaba por la noche. Toda la energía de las maquinarias y artefactos que había allí se recargaban gracias a la luz estelar y también gracias a la maquinaria que se ubicaba debajo. La mayoría de la gente salía por la noche, que era cuando la ciudad estaba más viva y el cielo lleno de estrellas. Todo era tan diferente al Reino Lóbrego, todo era tan vivo. Las personas vestían con un estilo único, túnicas de mangas largas, algunos llevaban botas largas y otros atuendos más formales, pero todos ellos decorados con la clásica estética de la ciudad: engranajes y cinturones, hebillas y cuero. Algunas mujeres llevaban peinados elaborados, con palillos con adornos dorados y algunas flores.
La mayoría de las edificaciones eran de color rojo y con techos negros con formas inclinadas, decorados con diseños dorados y dragones que decoraban las lámparas estelares. Caminaba sin dejar de mirar a todo lo que se le cruzaba por el frente. Como, por ejemplo, muchas de las casas tenían artefactos con los que observaban el cielo, iguales a los que aparecían en los libros que tenía en el Reino Lóbrego. Según había leído, con esos, podía mirar las estrellas de cerca, como si estuviera junto a ellas. 
Había una calle en la que se veía una especie de mercado o feria, personas vendían viejos artilugios y entre variedades de comida que nunca había visto. Jamás imaginó qué tan grande podía ser el mundo sobre el que conocía.
Zhēngxia parecía guardar muchos secretos. Los astrólogos y los uniformados de la organización frecuentaban las anchas calles. Al final de esa calle, una inmensa casa de baños de color verde y rojo estaba ubicada en lo profundo de los sombríos remansos de un pilar que sobresalía, más allá del mercado de la ciudad. Un retiro sagrado construido sobre los cimientos de piedra, la casa de baños era un lugar santificado al que solo se permitía la entrada a los más privilegiados o notorios como los nobles, como tenía entendido. 
Tuvo que detenerse a mirar cuando notó que un poco más allá, había un enorme domo transparente, una esfera de vidrio del tamaño de un castillo por la que se colaban los rayos del sol hacia su interior y donde podía ver que tenía muchas más estructuras dentro. Esta cúpula de vidrio estaba conectada con una gran construcción que rodeaba toda la ciudad, casi como una pared, bordeando el gran engranaje que conectaba con las fronteras de los otros reinos. Esa era la organización Creciente Lunar.
La entrada era lujosa. Había una gran reja de hierro con motivos lunares antes de poder entrar a los jardines de Creciente Lunar. Estaba rodeada de guardias y junto a la reja había una casilla con un hombre que pedía una especie de identificación. Érion se encogió de hombros y se acercó. Iba a cruzar la reja cuando uno de los guardias lo detuvo.
—¿Y tú identificación?
—Eh…
«No puede ser ¿cómo voy a entrar ahí?», pensó mirando hacia un lado a ver si existía una manera de colarse, pero se veía como un imposible. Si el Astro de agua se encontraba allí dentro, tenía que entrar de alguna manera.
—Si no traes tu identificador no puedo dejarte pasar, ahora muévete por favor, hay gente en la fila.
El guardia lo hizo a un lado y las personas que estaban detrás de Érion comenzaron a pasar luego de enseñar una pequeña tarjeta plateada con unas letras. Retrocedió un par de pasos, sin dejar de mirar, ahora debía conseguir una igual a esas. Se alejó de la entrada y cruzó hasta la calle de en frente. Iba mirando recto, debatiendo en si debía robársela a alguien o falsificar una.
Un montón de tipos bulliciosos estaba en una esquina, estaban agarrando de la ropa a un chico que parecía un envoltorio de galletas, por los colores tenues de su atuendo. Se acercó un poco. Vio como esos tipos lo estaban agrediendo verbalmente y lo empujaron varias veces.
—¿Cómo es que alguien como tú será parte de Creciente Lunar? ¡Mírate! —dijo uno.
—Sabes que aquí hay cupos ¿no? Espero que no se lo den a un Hellfang, sería desperdiciar un puesto. Así que no seas entrometido y no te atrevas a entrar ahí ¿de acuerdo? —dijo el que parecía más agradable de los tres, pero no por eso dejaba de ser un idiota.
El chico no decía nada y no parecía tener ánimos de defenderse. Érion estaba perdiendo la paciencia ¿cómo permitía que le dijeran ese tipo de cosas?
—Para lo único que servirás será para darle vergüenza a tu familia —dijo el tercero, uno rubio que parecía dar las órdenes ahí.
Érion se acercó a pasos agigantados.
—Callen esas bocas, déjenlo en paz. Si él quiere entrar en la organización ¿hay algún problema con eso? ¿en qué les afecta a ustedes?
—¿Y este quién es? —El sujeto más pequeño arrugó la nariz en un gesto de desprecio.
—¿Has venido a defender a un Hellfang? Vaya coraje —dijo el otro en tono burlón—. Es obvio, los de familias privilegiadas siempre necesitan a alguien que se arrastre por ellos.
Ese tipo iba a seguir hablando, pero el puño de Érion le dio en toda la cara y lo empujó lejos. Los otros dos se quedaron como sin procesar lo que acababa de pasar por un segundo y luego se abalanzaron contra Érion. No tenía intenciones de empezar una pelea, pero por alguna razón comenzó a hervirle la sangre, no podía evitarlo.
—¡Ey! —dijo el chico que estaba detrás de él— ¿Has perdido la cabeza? ¿Qué estás haciendo? No necesito tu ayuda…
Aunque decía eso, parecía asustado.
—No pregunté si la necesitabas o no —dijo Érion todavía en posición defensiva—. Pero quiero darles a estos gamberros su merecido.
—¿A quién le dices gamberro, bastardo? —Uno de los que miraba le asestó un golpe a Érion en la nariz.
Comenzó a salir sangre de su nariz y no lo sintió hasta que esta tocó su labio superior. No le prestó importancia y se limpió con el dorso de su mano.
—¡Ya basta, no tienes que hacer esto! —dijo Envoltorio de galletas. 
Unos guardias de Creciente Lunar se acercaron al oír la conmoción. Érion estaba limpiándose la sangre cuando uno de esos tipos lo agarró del pecho y lo amenazaba con su puño.
—¡Ustedes! —dijo uno de los guardias.
Los tres tipos se espantaron al ver a los uniformados y en ese momento huyeron. Los guardias fueron tras ellos, al parecer siempre daban problemas.
Las personas que se habían quedado viendo continuaron con sus vidas y Érion se quedó ahí junto a ese chico al que ahora podía ver mejor. Tenía el cabello oscuro y llevaba los ojos algo maquillados con una sombra roja.
—Eh…no tenías que hacer eso.
—¿Preferías que te menospreciaran así? Se estaban burlando de tus motivaciones.
—No tiene por qué ser importante, siempre es igual.
¿Qué le pasaba? No podía entenderlo.
El chico vio que la sangre de la nariz de Érion no dejaba de salir.
—Oye, ¿estás bien? ¿quién eres tú?
—¿En verdad quieres entrar en la organización?
—¿Eh?
—Es que yo quiero hacer lo mismo, pero no tengo la identificación que piden en la entrada ¿sabes cómo conseguirla?
Ese joven todavía se veía confundido.
—Todos los residentes de aquí tienen una ¿no eres de esta ciudad?
—Eh…no.
—Los turistas que deciden establecerse aquí deben vivir al menos dos años para obtenerla, puedes pedirla en una oficina de gestión.
¿Dos años? Eso era demasiado, a ese paso ya sería un espectro.
Se quedó pensando por unos momentos, mientras que el joven a su lado también parecía perdido en sus voces internas, la expresión de su rostro reflejaba duda y abatimiento. Érion no pudo evitar leer sus pensamientos.
«¿Podré enfrentarme a los espectros? Esos tipos tenían razón, alguien débil como yo no puede entrar en la organización. Tal vez debería huir… ¿debería? ¿qué pasaría si lo hago? … mejor no. ¡Agh! Si no fuera tan enclenque tal vez todo sería más fácil»
—¡Oye, oye! No tienes por qué hacerles caso a esos matones, ni siquiera saben por qué se pasan el tiempo molestando a otras personas —dijo Érion. Luego se dio cuenta de que no debió haber dicho eso. Le pasaba por hablar antes de pensar.
—Eh…está bien —respondió embrollado—. Por cierto ¿de dónde eres? No pareces de aquí cerca.
Necesitaba una excusa rápida y creíble.
—De bastante lejos... Oye, necesito entrar a esta organización y no tengo mucho tiempo ¿sabes qué puedo hacer?
—Sin un identificador es poco lo que puedes hacer. —El chico suspiró y luego miró a Érion que tenía cara de cordero degollado—. Está bien, te ayudaré. Quédate esto.
Sacó de un bolsillo una tarjeta de identificación idéntica a las que había visto antes. Él le dijo que era antigua, pero que podía renovarla. Érion la recibió sin creérselo.
—¿De verdad? ¡Vaya, muchas gracias! —Le extendió una mano y la agitó con fuerza— ¡Gracias! ¡Gracias!
—Sí, sí. —Él se liberó del sofocante apretón de manos de Érion.
—¿Cómo te llamas? Tengo que saber tu nombre.
—Leigh.
Ahora al menos sabía cómo llamar al Envoltorio de galletas.
—Gracias, Leigh, me has salvado. ¡Nos vemos!
Érion volvió a estrecharle la mano y luego se marchó corriendo.
—¡Oye, espera! ¡No me has dicho tu nombre aún!








Capítulo 5: Creciente Lunar
ÉRION
El mar de gente aparecía otra vez y se dio cuenta de que Saeri tenía razón, la ciudad funcionaba por la noche. Un sinfín de farolas rojas colgaban de todas las casas, las calles se llenaban de personas en cuestión de minutos.
Érion estaba bajo el toldo de una oficina de gestión, observando las estrellas. Lo único que deseaba en ese momento era que Kirio pudiera verlas también, eran mucho más bellas de lo que alguna vez hubiese imaginado…
Acababa de renovar la identificación así que ahora era un ciudadano. Eso había sido fácil, estaba infinitamente agradecido con Leigh. Ahora solo existía un inconveniente y es que era de noche. Todas las personas que iban hasta la organización a inscribirse estaban esperando en una fila bajo la luz de la luna.
—¡Ah, maldición!
A su izquierda se encontraba un mapa del continente, estaba iluminado por perlas de luz que se asemejaban a las estrellas, debían estar recargadas con energía estelar, al igual que todas las farolas y esferas que colgaban en los techos. Justo al lado, había un reloj grande y extraño, era muy diferente a todos los relojes que alguna vez Érion vio, ya que estaba totalmente iluminado, tenía cinco manecillas. Tres, con las cuales se señalaban las horas, los minutos y los segundos. Otra, señalaba el mes en el cual se encontraban, junio, y cuando se movería el engranaje con el acceso que abriría, además de la constelación visible en el cielo durante el mes.
(diciembre-enero-febrero): Acceso Imperio Escarlata /Constelación de fuego.
(marzo-abril-mayo): No ejecuta /Constelación de tierra.
(junio-julio-agosto): Acceso Imperio del Céfiro /Constelación de viento.
(septiembre-octubre-noviembre): No ejecuta /Constelación de agua.
Y la última manecilla señalaba el tipo de luna que había esa noche. Luna llena.
Para él, era la peor luna de todas. Aunque nunca la había visto, sabía que era increíblemente destructiva para él siendo que ni siquiera había experimentado qué ocurría si su piel tocaba la luz lunar. Decidió salir de dudas y extendió su mano hasta el claro de luz que llegaba del cielo. Parecía un aura azul y misteriosa, rozó sus dedos apenas, pero no sintió nada, ni siquiera un cosquilleo. Se quitó un guante y volvió a intentarlo.
Cerró los ojos y apartó la vista mientras lo hacía otra vez, listo para recibir una dosis de dolor. Pero nada ocurrió. Como vio que no era peligroso, volvió a intentarlo esta vez con toda su mano y con todo su brazo. La luz lunar no le afectaba. Luego se fijó en el anillo que traía puesto. Esperó que nadie estuviera observando y se lo quitó despacio hasta que sus manos se volvieron translucidas en la punta de los dedos. Hizo un nuevo intento y una corriente lo recorrió de pies a cabeza cuando sintió el ardor en su mano, incluso creyó haber visto cierta clase de humo. Era mejor que no volviera hacer eso, pero al menos ya sabía que el anillo lo protegía de los rayos lunares. Volvió a ponerse su guante y se ubicó en la fila junto a todos los demás.
Cuando llegó su turno, una mujer inexpresiva le extendió la mano.
—¿Tu identificación?
Érion le entregó la suya y ella le echó un ojo.
—Muy bien ¿tú nombre?
—Érion Hestercrow.
La mujer tecleó algo en una máquina que Érion nunca había visto, era como un rollo gigante con botones que tenían letras. Debía ser una de esas que una vez Kirio le contó que los nobles usaban para escribir y que eran muy modernas, utilizaban tinta y siempre escribía con letra preciosa.
Cuando acabó de escribir le entregó una especie de credencial.
—Ya estás registrado. Ponte esto en un lugar que sea visible.
“Orión Hestercrow”
—Mi nombre es Érion. —Él la observó antes de ponérsela.
—No tengo mucho tiempo, luego podrás cambiarla. Pasa, por favor.
Érion obedeció y se puso la credencial en el bolsillo izquierdo de su pecho. Una vez que lo hizo, la mujer le devolvió su identificación y lo dejó pasar por la puerta que tenía a un lado.
Por dentro estaba celebrando a pesar de que le cambiaran el nombre.
Ya estaba dentro, ahora solo debía seguir lo que había pensado. Érion sabía que no tenía intenciones de quedarse ahí, tan solo obtendría lo que buscaba y se marcharía junto a Kirio. Quería explorar otras ciudades, nuevos reinos, lugares de los cuales pudiera admirar todo lo que se estaba perdiendo bajo el engranaje central.
—Siguiente, por favor.
«¿Ahora qué?», pensó Érion y miró a sus espaldas. Había otra fila, allí iban pasando los que acababan de identificarse para poder entrar al salón principal.
—Así que todavía no han terminado los rodeos —musitó.
Se acercó y se puso detrás de una chica a la cual le preguntó para qué estaban haciendo otra fila si ya los habían dejado pasar.
—Esta es para asegurarse de que no haya semiespectros infiltrados. Ocurrió una vez y a partir de ahí doblaron la seguridad —explicó ella.
Érion abrió los ojos con sorpresa, pero intentó disimular. Solo había dos personas delante de él, la chica y otro al que le revisaban las manos. Érion le cedió el puesto al de atrás, necesitaba ver qué era lo que hacían esos guardias y si podía librarse de eso.
Le pidieron a la chica que enseñara sus manos y otro guardia las alumbró con un farol lunar. Luego asintió y la dejaron pasar.
Fue el turno del hombre que estaba delante de Érion, llevaba una capucha y caminaba despacio.
—Tus manos. —El guardia dijo otra vez.
El hombre comenzó a retroceder, pero el guardia con el farol de luz lo agarró del brazo y le quitó la capucha. Era visible un rostro casi translucido y en ese momento la expresión de todos cambió ahí.
—¡Semiespectro! —gritaron unos.
El guardia que estaba a un lado le quitó la capucha por completo y todos pudieron ver sus manos transparentes.
—¡Esperen! ¡Puedo explicarlo!
El uniformado frunció el ceño y arrastró a ese hombre hasta el balcón que estaba justo ahí. La luz de la luna le dio de frente a ese semiespectro y en cuestión de segundos acabó evaporado tras algunos gritos de agonía desgarradores. A Érion le recorrió un escalofrío y apartó la vista. ¿Cómo es que ese semiespectro había logrado llegar ahí? ¿Había escapado al igual como hizo él?
—Avancen, por favor. —Otro guardia exclamó cuando la fila había dejado de avanzar por mirar el reciente acontecimiento.
Era su turno. Llegó hasta el lugar, bastante nervioso.
—Tus manos —dijo el otro guardia.
Érion enseñó la palma de su mano.
—Quítate eso. —El guardia que tenía pinta de que le pagaban poco señaló los guantes de Érion.
Él obedeció. Tenía el anillo puesto, no había nada que pudiera temer, pero después de lo que acababa de presenciar tenía miedo. Sus manos se veían normales, hasta el mismo estaba sorprendido, no dejaba de ser alucinante ante sus ojos.
—Muy bien, pasa. ¡Siguiente!
Entonces sintió que pudo respirar.
✽✽✽
 
Al fin. Se encontraba en el gran salón de Creciente Lunar. Luego de que pasaran la prueba de fuego, los funcionarios hacían entrega del uniforme, aunque eso no definía si iban a quedarse, aún faltaban otras pruebas.
El uniforme estándar de Creciente Lunar consistía en un abrigo azul oscuro de manga larga y doble botonadura dorada en la parte delantera y detalles en plateado. Algunos miembros de Creciente Lunar llevaban uno o dos cinturones en diagonal sobre cualquiera de los hombros. Todos los varones llevaban los pantalones del uniforme estándar de color blanco y la mayoría de las mujeres una falda que seguía el mismo diseño. También llevaban un par de botas negras junto a una capa azul oscuro con los mismos detalles y la característica gorra quepis.
Cada vez se sentía más cerca de encontrar una respuesta. Además, estaba alucinando, todo allí era tan interesante que no podía dejar de mirar hacia todas partes. Sonrió pensando en que Kirio estaría encantado.
Llegó hasta una sala amplia, ahora se encontraba dentro de esa enorme cúpula que había visto por fuera y se sorprendió por la hermosura del lugar, era sacado de cuento. Luces por todas partes, esculturas de vidrio y plantas de tonos verdes que jamás había visto. En el Reino Lóbrego todo era opaco y seco. 
Escuchó unos pensamientos ya conocidos, los había leído antes, se repetían una y otra vez.
—¡Leigh! —dijo feliz— ¡Así que también estás aquí! ¡Genial!
Ya no parecía un envoltorio de galletas ya que llevaba el uniforme.
—Hola. —Leigh se acercó un poco para leer la credencial de Érion—. Orión. Qué bueno verte por aquí.
—¡Agh! —se quejó y observó su propia credencial— ¡Soy Érion! Se han equivocado en escribir mi nombre.
Leigh rio por lo bajo.
—Está bien.
—Oye, gracias otra vez, la identificación funcionó de maravilla y ¡Ahora trabajaremos juntos!
—Te ves muy feliz.
—Pero claro ¿tú no lo estás?
—¿Eh? ¡Ah, sí! Es genial…
Leigh respondió, pero Érion se concentró en leer sus pensamientos otra vez. No pudo evitarlo.
«Quiero irme. A partir de ahora desperdiciaré mi vida en este lugar… ¿Qué puedo hacer?»
Iba a decirle algo, pero la voz de alguien lo interrumpió. Al final de la sala, había una escalera grande que conectaba con el segundo nivel en donde estaba un hombre alto y vestido de blanco dándoles la bienvenida a todos los presentes.
—Soy Yinhe —dijo—, seré su supervisor a partir de hoy.
Tenía un monóculo y llevaba tacones altos. Se veía en sus treintas y a la vez muy formal y reservado, Érion pensó que parecía un adorno de mesa por la forma en la que vestía, impecable. Se veía estricto y calculador.
Yinhe explicó que antes de comenzar oficialmente, todos los presentes debían pasar unas pruebas que demostraran que eran aptos de servir en Creciente Lunar, por eso, tenían unas sesiones de entrenamiento programadas y algunas pruebas que según él no eran muy difíciles. Yinhe los guio hasta el salón central, al fin. Era una sala con decoraciones estelares e iluminación cálida. Había grandes ventanales en todos lados y el techo era una cúpula gigante donde podía verse el cielo estrellado. ¿De cuantas cúpulas estaba compuesto ese lugar? El vidrio tenía algunos diseños decorativos que hacían ver esa ventana como un portal a otro mundo y el olor ahí era como a aire puro, un aroma limpio el cual nunca había experimentado. Érion quedó con la boca abierta observando hacia arriba, era inmenso. Al final de la sala se encontraba una gran escalera de peldaños anchos, la cual en la mitad se dividía en dos otras grandes escaleras que llevaban al desnivel en donde había una puerta grande con el símbolo de Creciente Lunar tallado en madera.
Al parecer iba a ocurrir algo importante, todos ahí guardaron silencio y Érion no estaba entendiendo muy bien qué pasaba. Las luces se volvieron tenues y alumbraron directamente hacia aquella puerta. Cuando fue abierta, apareció un hombre alto que llevaba un kimono azul de mangas largas y diseños dorados, su cabello era como el color del cielo nocturno y tenía un rostro pacífico. A su lado, había otro hombre joven un poco más bajo, su cabello era totalmente blanco al igual que sus pestañas y kimono, Érion pensó que se asimilaba a una grulla blanca, por la forma en la que observaba todo y porque su atuendo tenía unas plumas blancas. Tenía una sonrisa juguetona en el rostro.
Debían ser gente importante, pero Érion no los conocía de nada. «¿Será alguno de estos el Astro que busco?».  Estuvo mirándolos por un buen rato.
El hombre de cabellos azulados les dio una breve introducción de la labor que tendrían que cumplir los recién llegados a partir de esa noche, tendrían que proteger a las personas de las criaturas de la oscuridad que atemorizaban a Zhēngxia. Los espectros eran, y serían siendo, un constante peligro para la sociedad.
—Su misión a partir de ahora será entrenar a diario para así cumplir con las aptitudes necesarias y la adecuada capacitación de hacerle frente a estas criaturas. Creciente Lunar vela por la seguridad y bienestar de las personas…
Al menos tendría un sueldo estable.
Aquel hombre de cabello azulado, el cual se había presentado en un principio como Mikael Grant, tenía algo raro. Érion no había podido leerle los pensamientos en todo su discurso ni tampoco a la Grulla Blanca. Érion creyó que tal vez estaba haciendo algo mal o estaba muy lejos, pero aun así decidió probar con la gente a su alrededor y no fue difícil leerles los pensamientos. En cuanto volvió a mirarlos, Érion sintió un escalofrío viajar por su columna al momento en el que Mikael hizo contacto visual con él. Sí, lo estaba mirando con esa sonrisa calmada. Aunque fue por un breve momento y había mucha gente, pudo sentirlo.
✽✽✽
 
La habitación tenía dos camas, estaban separadas por un pequeño mueble en el cual reposaba un folleto sobre Creciente Lunar. Érion se lanzó de espaldas a la cama de la derecha, mientras que Leigh iba cargando algunas cosas que dejó encima de la otra cama.
—Quién lo diría, acabamos compartiendo habitación.
—Me caes bien —Érion se llevó los brazos detrás de su cabeza y se quedó observando el techo—. No podía haber sido mejor.
—Mmm. —Leigh asintió y luego comenzó a guardar sus cosas en el pequeño ropero que estaba junto a su cama—. Sí, también lo creo. Ha sido un día agitado, supongo que has viajado mucho.
—No tienes idea —respondió.
—¿Y cómo es tu hogar? Me da curiosidad saber que has viajado tanto para venir aquí.
No podía contarle mucho, nadie debía saber ni sospechar que era un semiespectro. Por muy bien que le cayera Leigh, había decidido mantener la boca cerrada.
—Bueno…no hay mucho que contar.
—Ya veo…Debe ser un lugar frío tal vez.
—¿Eh? ¿Por qué?
—Siempre llevas esos guantes puestos, no te los quitas ni para lavarte las manos —dijo cruzándose de brazos.
Así que se había dado cuenta, Leigh era un fijón. Tendría que ser cuidadoso con él a partir de ahí.
—Sí, ya es la costumbre.
—Entiendo. —Un bostezo interrumpió su respuesta—. Si me disculpas dormiré ahora, estoy agotado. Tu igual deberías.
—Sí, lo haré en un rato.
—Está bien, buenas noches.
Érion no tenía sueño, todavía estaba muy emocionado y ansioso a pesar de que estaba cansado. Necesitaba respuestas y tenía la sensación de que se estaba tardando mucho. Por alguna razón sentía que se había metido en un callejón sin salida. Creciente Lunar se veía genial pero intimidante a la vez. 
Leigh dormía plácidamente en una posición cómoda. Érion lo observó de reojo, de alguna manera le recordaba a Kirio.
Se recostó en su cama boca arriba y con una mano detrás de la cabeza y la otra sobre el vientre. Suspiró.
Había decidido dormir luego de estar durante bastante tiempo con la mente en blanco observando el techo y el reflejo de la luz de la luna en la pared.
Cerró los ojos, pero oyó un leve sonido que lo hizo volver a abrirlos. En la luz reflejada en la pared fue visible una sombra que se movía de un lado a otro y era lo que producía el ruido. Era como si alguien estuviese tratando de abrir el seguro. Se acomodó mejor en su cama ignorando el ruido, pero era tan insistente que no pudo siquiera cerrar los ojos. Érion se levantó y abrió la ventana luego de correr las cortinas blancas casi transparentes que apenas cubrían el resplandor de afuera. Era Mist.
—Ey ¿me has seguido hasta acá también? —Acarició el cuervo con dos de sus dedos—. Ya que estás aquí ¿puedo pedirte un favor?
El ave ladeó la cabeza.
—No me tardo —dijo Érion.
Buscó entre sus cosas algo en lo que poder escribir y entonces agarró el folleto que estaba sobre la mesa de noche, ese papel le serviría. Escribió un par de cosas y enrolló el papel para colgárselo a Mist del adorno que tenía en el cuello.
—¿Puedes llevarle este mensaje a Saeri?
El cuervo graznó y extendió las alas para partir en vuelo. Érion se quedó observando la enorme luna que reinaba aquella noche.




Capítulo 6: Magia Sideral


LEIGH
—¡Ah! —dijo Leigh meciendo a Érion—. Despierta, has dormido demasiado y ya tenemos que irnos.
Érion se despertó confundido y cuando lo hizo pegó un salto. Se sentó en la cama y se tocó una mano como buscando algo.
—¿Qué? ¿Cómo dormí tanto? ¿qué hora es?
—Es la hora de comer, apresúrate, tengo hambre.
Leigh ya estaba vestido e incluso ya se había bañado, Érion no parecía ir por el mismo camino. Mientras su compañero batallaba para ponerse un pantalón, arregló su cabello frente al espejo. Tenía que lucir bien, de lo contrario estaría de mal humor todo el día. Un ruido se oyó de su estómago y enseguida se avergonzó, sus mejillas se pusieron algo rojas.
—Es porque llevaba un buen rato tratando de despertarte y nos hemos pasado de la hora. ¡Vamos!
Leigh cruzó la puerta y Érion lo siguió.
Habían pasado pocos días desde que comenzaron los entrenamientos, y como de costumbre, su compañero de cuarto parloteó sin fin en lugar de vestirse. Había estado hablando de los Astros y las estrellas desde temprano en la mañana, pero Leigh había dejado de escuchar a mitad de la historia. Mientras se acomodaba el cabello, otra cosa estaba en su mente.
—Tu historia no importa, hoy tenemos entrenamiento con Magia Sideral, deberías preocuparte por eso.
No se ubicaba demasiado bien dentro de la organización y preguntarle a Érion iba a ser mucho peor, así que, confiado, decidió seguir a sus instintos.
El ruido de sus zapatos era una de las pocas cosas que se oía mientras caminaban por el pasillo. Leigh acostumbraba a usar calzado con un poco de tacón, no tan altos como los de su supervisor, Yinhe, pero sí lo ayudaban a parecer un poco más alto, sin embargo, al lado de Érion, seguía viéndose pequeño. 
Un tipo estaba barriendo el piso, Leigh se acercó a él para preguntarle en qué dirección quedaba el comedor. El hombre señaló una puerta más allá.
—Gracias —dijo Leigh.
—Creí que sabías hacia dónde íbamos —comentó Érion con ambas manos en la nuca mientras caminaba.
—Soy nuevo igual que tú, no tengo idea de este lugar.
—Bueno, bueno, al menos ya sabemos dónde está nuestra habitación y el comedor.
—Sí, también deberías investigar en dónde están los baños. Dicen que hay duchas.
—¿Eh? —Érion olisqueó su brazo— ¿Qué estás queriendo decir?
Ambos rieron genuinamente.
El comedor ya se encontraba en su mayoría vacío, solo unos pocos ocupaban las mesas. La comida se veía muy buena, estuvo pensando en qué podía escoger dentro de toda la variedad que ofrecían ahí, pero solo tenía un plato y una bandeja, no podía hacer demasiadas combinaciones. Leigh se sentó junto a Érion en una de las mesas. Notó que la bandeja de Érion apenas tenía comida.
—¿No tienes hambre? —preguntó curioso.
—Es que ayer comí algo que no me hizo muy bien…
—Ya veo. En ese caso date prisa, estamos atrasados.
Notó que en unas mesas de más allá, estaban los tipos de antes, Lance, Zhang-yi y Nezha. Leigh se cubrió con una mano intentando pasar desapercibido. Nezha tenía un pequeño parche de gasa en su mejilla izquierda, era donde Érion le había proporcionado un puñetazo, y su ojo estaba algo morado, lo observaba como si le guardara rencor, y no era para menos, le había dado una paliza.
—¿Qué ocurre? —preguntó Érion.
—No es nada, termina tu arroz.
Sabía que no eran malos tipos, y solo lo despreciaban por ser un Hellfang. No quería armar problemas, pero Érion se había metido y ahora quizás eso causaría que siguieran metiéndose con él.
Comenzó a comer deprisa, no le gustaba hacer eso, pero no quería perder más tiempo. Miró a Érion, se veía algo reacio a comerse su arroz, pero terminó en dos bocados grandes y enseguida se levantaron para dirigirse al lugar que debían ir.
Mientras iban a paso rápido por uno de los pasillos, Érion habló.
—No entiendo esto de los horarios ni qué es lo que pasa aquí.
—Creciente Lunar se encuentra alrededor de toda la ciudad y se divide en tres áreas —explicó—. Los que se enfrentan a los espectros dentro de la ciudad, quienes se encargan de la energía de las constelaciones y los que se enfrentan a los espectros, pero en el Reino Lóbrego.
—Ah ya lo pillo ¿y nosotros?
—Apenas hemos entrado, nos dirán qué hacer y verán si estamos en condiciones de enfrentar espectros y si no, nos mandarán a otras áreas.
—Guau ¿y cómo sabes todo eso?
Leigh suspiró.
—En verdad no tienes idea de nada ¿ni cómo funciona la ciudad?
—Eh…No mucho. De dónde vengo es como si fuera un mundo aparte.
—¿Qué, ni siquiera leíste el folleto que nos entregaron? —Leigh negó con la cabeza—. En fin, si vienes de lejos supongo que es normal que estés tan perdido.
—Sí, oye y ya que sabes tanto ¿sabes algo acerca de los cuatro Astros?
¿Por qué preguntaba por eso? No lo entendía, pero Érion parecía interesado en su respuesta, así que le dijo lo que sabía. Los cuatro Astros eran ancestrales y no siempre se encontraban en un lugar específico, era muy difícil poder hablar con ellos. Notó como eso afectó a su compañero de alguna manera.
—¿Es en serio?
—¿Eh? ¿Por qué?
—Agh —dijo Érion—. Bueno, ya veré qué hago…
Leigh no entendía de qué estaba hablando.
✽✽✽
 
Los soldados de Creciente Lunar casi no tenían horarios de teoría ni tutoría avanzada en cuanto a estrellas y constelaciones. Su única función era matar espectros, y aunque Leigh no le interesaban demasiado los Astros, las estrellas y los cuerpos celestes, prefería haber tenido que formar parte del equipo de investigadores a que ser un soldado a sueldo de la organización.
Tenía algo de conocimiento con el trabajo que se realizaba en la parte este de Creciente Lunar, donde estaba el observatorio y la biblioteca, ahí su personal manejaba libros sobre todas las estrellas conocidas, escritos sobre los Astros y también un sinnúmero de observaciones astronómicas.
Las personas que trabajaban allí tenían puestos definidos, como redactar informes, elaborar instrumentos con los que amplificar el rendimiento del observatorio y algunos tenían la misión de organizar los cultos que se les rendían a los Astros. Pero esa no era su realidad, solo debía seguir órdenes.
El lugar al que debían acudir era un campo abierto, el área verde más grande dentro de la organización, un sitio perfecto para entrenar en el cual podían ver el cielo estrellado. Yinhe se encontraba ahí junto a otros funcionarios. Leigh y Érion se acercaron hasta mezclarse con el resto, eran bastantes así que pasaron desapercibidos en su retraso.
Un funcionario se acercó con una bandeja plana, encima había varios aretes.
—Este es un arete canalizador —explicó Yinhe—. Toma energía estelar. Imagino que ya saben que los nobles como vampiros o kitsunes, no necesitan de esto ya que ellos toman la energía directamente de sus constelaciones.
Leigh intentó observar cómo era el arete. Les entregaban solo uno a cada persona. Era una pequeña perla brillante a la que le colgaban otras, parecía una constelación en miniatura.
—Como ustedes son humanos, deben usar esto. Con esto puesto, pueden hacer uso de Destello Escarlata, un tipo de magia proveniente de la constelación de fuego que les servirá para atacar a los espectros, aunque solo podrán utilizar un hechizo: Fuego Frío. Además —dijo Yinhe y todos le prestaron atención—. Nadie puede quedarse con el arete. Debe ser entregado apenas se termine de utilizar.
Era una lástima, a Leigh le había parecido bastante bonito. Érion se encogió de hombros e intentó ponérselo. Leigh no tuvo problemas para hacerlo, pero su compañero parecía no saber cómo lograrlo.
—Déjame ayudarte.
Se acercó y le puso el arete de la manera correcta.
—Gracias.
—Te queda bien —dijo Leigh.
—¿Con esto podremos utilizar magia? ¡genial!
—Sí, pero no te acostumbres. Ya oíste a Yinhe.
Yinhe tenía las manos entrelazadas detrás y se paseaba de un lado a otro dando instrucciones. Los demás miembros de Creciente Lunar escuchaban atentamente, pero Leigh no podía lograrlo debido a todos los comentarios que soltaba Érion de pronto. Estaba entusiasmado con la idea de usar la Magia Sideral.
—Para hacer uso de la Magia Sideral, deberán alearse con una estrella de la constelación de fuego para tomar su energía. Esta estrella les entregará la energía que necesitan para emplear ataques básicos, pero cuando se encuentren dentro de una estructura en la cual no sea posible verla, los conjuros no funcionarán. Además, el Arete Escarlata solo tiene cinco usos, procuren aprovecharlos bien. Si sus Aretes se quedan sin energía, deberán recargarlos dejándolos bajo la luz estelar. Las recargas solo serán posibles cuando el arete agote su energía por completo.
Yinhe siguió explicando el proceso de aleación, el cual no se oía demasiado complicado, simplemente debían concentrarse y observar a lo alto, escoger una estrella de la bóveda celeste y rogarle por ayuda. Leigh estaba al tanto que eso más bien era un ritual, y que podía conseguirlo sin hacer todo ese proceso, así que simplemente se concentró en usar la magia. Lo principal era la concentración. Yinhe había dicho que para lograr ejecutar los conjuros debían tener claro que la magia era prestada, no provenía de sus cuerpos, sino de las estrellas, y por eso debían visualizar el hilo de plata que unía cada arete a una estrella.
Eso solo se lograba con una concentración increíble, y dudaba un poco de que Érion lograra conseguirlo. Una vez que visualizara el hilo de plata, debía alzar una mano y realizar un movimiento como si estuviera agarrando algo del cielo y luego lanzarlo a un objetivo. Aquel hechizo: Fuego Frío, era parecido a un destello de luz el cual podía quemar a distancia, el más básico de los hechizos.
Leigh había visto a los vampiros emplear otros más complejos, tales como La Telaraña Infernal, un hechizo que les permitía crear una red estelar ígnea que inmovilizaba a un oponente. Y también, el Látigo Abrasador, como indicaba su nombre, un látigo estelar de fuego que podía atrapar a un objetivo. Los vampiros del ejército del Imperio Escarlata estaban entrenados para emplearlos a la perfección. Y como había visto a los vampiros usar la magia durante tanto tiempo, también conocía sus debilidades. Era posible cortar el hilo de plata que los unía a una estrella y privarlos de usar la magia durante unos minutos, pero para eso había que tener una concentración excelente y ser capaz de visualizar el hilo de plata de la otra persona.
—Muy bien, sepárense y ubíquense en sus lugares de práctica. La señora Winder los guiará si tienen alguna pregunta.
Era una mujer mayor cuyo aspecto lucía bastante autoritario. Leigh se acercó a Érion y juntos fueron hasta un espacio libre lejos de todos los demás perfecto para practicar.
—Esa mujer me da escalofríos, mantengámonos lejos —dijo Leigh.
—¿Cómo es que se usa esto de la Magia Sideral? —preguntó Érion.
—Eh…
Lo cierto es que tampoco sabía muy bien, solo que requería concentración.
Érion dio un paso al frente y extendió una mano, apenas fue visible un destello, pero él parecía el más satisfecho con eso.
—¿Lo has visto, Leigh? ¡Lo he conseguido!
—Yo no vi nada.
—¿Eh? ¿Cómo qué no? ¡He hecho magia!
Era como un niño emocionado. Leigh no entendía de dónde sacaba tanta energía y optimismo, pensó que le hubiera gustado ser como él, en algunos sentidos.


















Capítulo 7: Ciro y Liria


ÉRION
El guardia estaba con la bandeja esperando que todos depositaran los aretes ahí. «Era divertido poder usar la magia», pensaba Érion algo triste de tener que dejar el arete.
Alcanzó a Leigh que iba un poco más allá ya saliendo del lugar de entrenamiento. Érion caminaba al mismo tiempo que silbaba una melodía de su infancia, la Marcha Sideral. Mientras conversaba con él, también estaba pensando en alguna forma de encontrar al Astro del agua, no había ido hasta ahí por nada, ni tampoco había ido ahí para jugar con magia. Tenía que moverse pronto, que Kirio se recuperara dependía exclusivamente de él.
Los pasillos eran grandes y en su mayoría oscuros, una luz tenue se encargaba de hacer visible el recorrido. Tenía algunos pilares que se entrelazaban en el techo y era toda una obra de arte.  El ambiente era muy relajante y mágico, la luz de los pequeños faroles redondos cargadas con energía estelar los hacía ver como un túnel de constelaciones. Érion sentía que estaba caminando por el cielo. El piso era de mármol brillante, y la luz de los faroles se reflejaba en él.
Cuando iban a mitad de pasillo, Érion observaba el cielo a través de los ventanales, se quedó observando la luna desde allí, siempre lo hipnotizaba de la misma manera. Leigh siguió avanzando un poco más adelante. Cuando se dio cuenta que se había atrasado continuó caminando, y en ese momento, por un breve segundo, vio la silueta de la Grulla Blanca apoyada en una de las paredes, observándolo.
—Oye ¿qué haces ahí? Estaba hablándote —dijo Leigh.
—Sí, perdona, me distraje —Érion corrió hasta alcanzarlo.
Pero volvió a mirar hacia atrás, en donde había visto al tipo albino, pero ya no estaba ahí. Miró hacia los otros lados buscándolo, pero había desaparecido. No pudo evitar preguntarse qué había pasado.
El pasillo era interminable, pero ya estaban por llegar. En un punto, el pasillo se dividía en otro y Érion se dirigió hasta allá.
—¿Qué haces? No podemos pasar por ahí.
—¿Qué? —Érion se detuvo— ¿Por qué no?
—Solo los nobles pueden pasar hasta allá.
—¿En serio? —Érion volvió a mirar hasta el final. Se veía oscuro— ¿Y qué hay ahí?
—Eso no lo sé. —Leigh se encogió de hombros—. Solo lord Mikael lo sabe y los que tienen autoridad aquí.
Ambos siguieron caminando por el pasillo que les correspondía.
—¿Cómo Yinhe?
—No lo sé, tal vez.
Érion recordó que la Grulla Blanca estuvo detrás de Mikael todo el tiempo durante la ceremonia de bienvenida.
—Y ese tipo de cabello blanco ¿quién es? ¿es importante?
—¿Te refieres a Alnair? —dijo Leigh con una mano en la barbilla—. No he oído mucho sobre él, solo sé que es como la mano derecha de Mikael.
—Ah, ya veo.
No dejaba de ser una grulla blanca para Érion.
Tal vez si conseguía hablar con Mikael podría averiguar algo sobre los Astros o dónde encontrar a uno. Le preguntó cómo podía hablar con él, pero Leigh le dijo que no podía hacerlo tan fácilmente. Solo los funcionarios podían.
—Mikael siempre está ocupado, si necesitas algo puedes hablar con alguno de los demás.
Érion le echó una última mirada a ese pasillo antes de perderlo de vista.
✽✽✽
 
Debían faltar unos pocos minutos para el amanecer, todavía estaba oscuro. No había nadie cerca del lugar ni tampoco vio a alguien que lo siguiera. Ese pasillo había llamado su atención y había decidido adentrarse en él.
La decoración de las paredes y el lugar iba cambiando ligeramente en cuanto más avanzaba, de ser como en el resto de la ciudad, con engranajes y tuercas, ahora se veía mucho más ancestral y oriental. Los faroles eran de papel y el piso era de tatami grueso. Al final giró a la derecha, allí había una puerta que llamó su atención, era corrediza y de papel claro con flores pintadas encima. Se aseguró de que no hubiera nadie y la corrió, allí se encontró con una pequeña sala que al final tenía una puerta con el símbolo de Creciente Lunar, se veía importante. El misterio se respiraba en ese momento y Érion no pudo contener su curiosidad. Intentó abrirla, pero estaba cerrada a cal y canto.
«Demonios ¿qué le pasa a esta puerta?»
A su izquierda, había un ventanal sin vidrio por donde se colaba la luz de fuera. Mist entró volando hasta llegar a su lado.
—¡Mist! —dijo en entre susurros—. No tenías que venir aquí, este no es el lugar.
El cuervo soltó un graznido y Érion agitó las manos y le hizo un gesto de silencio.
Miró en todas direcciones algo asustado de que alguien lo hubiese oído, pero para su tranquilidad, no había nadie.
El cuervo traía un mensaje de Saeri. Érion le quitó el papel y lo leyó en silencio.
“Me alegra mucho saber de ti y que ya estás dentro de Creciente Lunar ¡Enhorabuena! Es increíble que podamos comunicarnos así ¿no crees? Mist me ha estado acompañando desde que te fuiste y hace poco recibí tu mensaje, es un buen cuervo.
Kirio no ha presentado mejorías, pero no debes preocuparte, estoy segura de que se pondrá mejor. Mucha suerte.
Saeri”
Sonrió.
El cuervo extendió las alas y emitió otro graznido. A Érion se le erizó la piel. Se llevó un dedo al labio y se acercó a él amenazándolo.
Por suerte cargaba en su bolsillo un trozo de papel y un lápiz como de costumbre. Escribió un par de líneas y volvió a ponerle el papel en el cuello a Mist. El cuervo aleteó un par de veces y se alejó volando.
✽✽✽
 
La noche siguiente les tocó entrenamiento con espadas, el arma por excelencia de Creciente Lunar, los uniformados podían escoger entre una variedad de tamaños y formas, desde espadas clásicas imperiales hasta tachis de hoja curvada. Además, les habían explicado algunos conceptos básicos que debían tener en cuenta. Cada fase lunar tenía importancia. Los espectros no podían permanecer bajo el resplandor de la luna, y la luna llena era la más destructiva para ellos. Es por eso por lo que solo aparecían cuando era de día, o cuando la luna no es visible en el cielo, como, por ejemplo, luna nueva.
Esa información iba a ser difícil de tener en cuenta todo el tiempo, pero Érion solo seguía el concepto de derrotar espectros cuando los viera, no importaba qué luna hubiera en el cielo. Estaba deseoso de comenzar el entrenamiento, pero Leigh estaba sufriendo con ello.
—¡Ven, muéstrame qué tienes! ¡Atácame!
Leigh se veía con poco ánimo, pero estaba cumpliendo con la rutina. Érion esperó a que realizara el primer movimiento y lo esquivó con facilidad. Luego atacó directamente hacia Leigh y él bloqueó el ataque con la espada en posición horizontal justo encima de su cabeza. A pesar de que no quería hacer nada, se defendía bastante bien, solo que no se animaba a atacar.
—No quiero hacer esto…
—Vamos, Leigh ¡continúa!
—Está bien… —Se encogió de hombros luego de dar un suspiro resignado. Tomó aire y se abalanzó hacia Érion a toda velocidad, listo para dar una estocada, pero se detuvo en la mitad.
Érion también se distrajo.
Ambos oyeron los vítores de los demás miembros de la organización más allá, había conmoción.
—¿Qué sucede?
—No sé, vamos a ver —dijo Leigh comenzando a caminar hasta el círculo de personas.
Todos habían dejado de entrenar, estaban rodeando a un par de tipos que se enfrentaban como parte del entrenamiento. Era un tipo alto y atlético, Érion ya lo había visto, ese era uno de los que molestó a Leigh el primer día. Entrenaba contra un tipo más bajo y esbelto de cabello azulado, parecido al de Mikael. Llevaba su cabello atado en una cola. Por lo que podía verse, no le costó nada ganarle a su oponente y tenía una expresión seria en el rostro. Érion escuchó a los que estaban a un lado hablar de cómo nadie podía vencerlo, era demasiado hábil con la espada.
Érion se concentró en leer sus pensamientos.
«Con este nivel de oponentes no podré mejorar.»
Érion agarró su espada.
—¡Oye tú! Te reto a una ronda.
Los demás miembros volvieron a lanzar sus gritos de apoyo, mientras que Leigh se había quedado observando y al parecer cuestionándose por qué hacía eso.
—Muy bien, prepárate entonces, Orión —dijo el tipo en posición de ataque.
—¡Me llamo Érion!
Leyó su credencial. “Ciro von Betelgeuse”. «¿Y ese nombre tan rimbombante?».  Érion lo imitó y se puso al frente suyo.
Ciro lanzó el primer ataque y Érion lo esquivó con facilidad. Eso pareció motivarlo a dar un segundo.
Para él estaba siendo fácil esquivarlo, no había dejado de leer sus pensamientos y, por lo tanto, todas sus intenciones. Pensó que esa sería una buena forma de defenderse y ahora la estaba poniendo en práctica con un chico prodigio con la espada. Le estaba costando esquivar sus ataques incluso conociendo sus intenciones. Fue así como Érion aprovechó la oportunidad y lo venció con un ataque inesperado que lo hizo caer de espaldas, sin escapatoria.
Lo ayudó a levantarse tendiéndole una mano. Las demás personas que estaban reunidas viendo murmuraban acerca de cómo era que un novato hubiese podido vencer a Ciro de esa manera, unos de los que estaban mirando de más allá con cara de desprecio eran los tipos que amenazaban a Leigh en la entrada.
—Eres bueno. Enséñame tu técnica.
—¿Qué?
¿Cómo le explicaba que su técnica se basaba en leer sus pensamientos gracias a su naturaleza de semiespectro? «Tal vez sí llamé demasiado la atención», pensaba, pero era un reto que no podía dejar pasar. Las personas que estaban reunidas viendo volvieron a sus obligaciones en cuanto el grupo se dispersó.
No vio a Leigh, hace un momento estaba ahí junto a los demás, pero luego se dio cuenta que estaba un poco más allá practicando con una chica un poco más baja que él, se veía bastante desconcentrada.
Ciro puso una expresión de fastidio y se acercó hasta ellos.
—Liria.
—¡Ay! Ciro, no te vi llegar. Estaba practicando con…—Ella leyó la credencial—. Leigh Hellfang…¿Hellfang? —repitió al leerlo, pero luego no dijo nada más. 
De aspecto relajado y extravagante, tenía el cabello del color de las mandarinas y sus mejillas tenían salpicadas unas cuantas pecas. Liria era una chica de ojos grandes y rostro delicado, era baja y con una bonita figura de reloj de arena, pero su aspecto físico no coincidía con su fuerza. En ese mismo instante vio como ella le ganó a Leigh de un solo golpe. ¿De dónde había sacado esa fuerza?
«No puede ser…No hago nada bien. Doy vergüenza…», eran los pensamientos de Leigh. Se quedó ahí mirando el suelo sin decir una palabra.
—Hola —saludó Liria—, ya que están aquí ¿puedo pedirles un favor? Yinhe me pidió llevar estas cajas a esa bodega, pero están muy pesadas…
—Deja de holgazanear —dijo Ciro—. Solo haz lo que te piden.
—¿Eh? ¡Oye, no seas así! ¿Vas a dejar a una pobre chica sin ayuda?
—Por algo te lo pidió a ti.
—No digas eso, es una pérdida de tiempo. Vamos ¿por qué no le dices que se lo pida a otra persona? Si se lo dices tú, lo hará, solo por tu título.
Érion estaba escuchando su conversación y aunque Ciro no parecía interesado en nada de lo que Liria tuviera que decir, le llamó la atención el hecho de que al parecer él era de la familia real.
—¿Eres de la nobleza? —preguntó Érion.
—Sí —respondió Liria por él—, del Imperio Escarlata.
—Entonces ¿debería llamarte “alteza”?
Ciro chasqueó la lengua y gruñó en desagrado.
—Deja eso.
—¿Y qué hace alguien de la familia imperial en esta organización? —Érion tenía curiosidad.
—Eso no es importante —dijo Ciro.
Pero Liria respondió animadamente.
—Fueron órdenes directas de la emperatriz. Y más le valía a Ciro obedecer, nadie puede zafarse de las órdenes de un Astro.
«¿Cómo que Astro?»
—Liria…—suspiró Ciro como cuestionándose por qué ella hablaba demasiado.
Aunque Érion solo pudo prestar atención a la parte que se refería al Astro de fuego.
—¿El Astro de fuego? ¿Es ella la emperatriz? ¿Dónde está ahora?
—No me importa nada de eso. Entrena conmigo. —Ciro lo desafió de nuevo.
—Ah, veo que te interesan los Astros ¿no, Orión? —dijo Liria luego de leer su credencial—. Nosotros no conocemos a la emperatriz en persona, pero como Astro tiene mucho poder en nuestra nación, no lo dudo, es un vampiro de mucho poder. Aunque los otros Astros son todo un misterio, quien sabe dónde estarán.
—¿Y qué hay del Astro del agua? ¿Sabes algo?
—Ah, yo no sé nada. Pero ¿sabes qué? Será mejor que dejemos de hablar de eso, Yinhe está por aquí y dentro de la organización no les agrada mucho que se hable de los Astros a menos que sea para las plegarias…
Eso era curioso, pero una fatal noticia. Necesitaba reunir información.
Mientras estuvo ese pequeño momento conversando más que nada con Liria, se dio cuenta de que Leigh siguió de largo, sin levantar la vista.






Capítulo 8:  Una marca de lealtad


LEIGH
Lo único que hacía era dar vergüenza. Si seguía así, no iba a durar un segundo cuando tuviera que enfrentarse a espectros reales. Aunque había practicado mucho estando fuera de la organización siempre acababa opacado por alguien más o por sus propias inseguridades. Suspiró pesadamente y siguió caminando, necesitaba encontrar un sitio en el cual poder estar solo.
Notó como Érion lo iba siguiendo, decidió ignorarlo.
—¡Oye, Leigh!
Lo escuchó más atrás, pero no quiso voltearse.
—Déjame solo, necesito pensar.
Pero sabía que su compañero no obedecería a sus peticiones.
Se ubicó bajo un árbol y se sentó en el pasto sujetando sus rodillas contra su pecho. Tenía la mirada ofuscada y el corazón lleno de decepción. Eran los momentos en los cuales se sentía inferior en todos los sentidos posibles.
Érion llegó hasta él y se sentó a su lado.
—Dije que quería estar solo…
—Es lo que dices, pero no te haré caso.
Leigh volvió a suspirar.
—¿Cómo puedes ser así?
—¿Eh? ¿Así como?
—Tan optimista. Eres tan confiado contigo mismo que siento envidia…—Leigh sonrió con amargura.
—¿Estás así porque Liria te derrotó?
—No solo ella —dijo—. Siempre soy el segundo, en todos los aspectos de mi vida, yo…siempre soy insuficiente. Soy tan débil que, hasta Liria, que no quiere hacer nada me ganó sin esfuerzo.
Érion se recostó hacia atrás con ambas manos detrás de su cabeza.
—¿Sabes una cosa? Cuando era mucho más joven me sentía igual que tú. Mi amigo, Kirio siempre me ganaba y eso que casi no tenía músculo, todavía sigue siendo muy delgado, pero tiene una fuerza increíble. Con el tiempo, comencé a practicar más seguido, hasta que logré vencerlo. Si me hubiese quedado como estaba, tal vez todavía sería incapaz de superarlo.
—Si te refieres a practicar ya lo he hecho…Pero parece que los buenos resultados están lejos de mi alcance.
—No me refería solo a eso. Siempre habrá algo en lo que no le podré ganar a Kirio.
—¿Y qué es?
—Es muy inteligente, siempre acabo impresionado de las ideas que tiene. Por mucho tiempo viví preguntándome si algún día iba a poder ser como él. Y me forzaba a aprender para llegar a su nivel. —Érion sonrió—. Por eso creo que estás siendo demasiado duro contigo mismo.
—¿Eh?
—Estás aquí para aprender y mejorar, la práctica jamás termina.
Leigh pensaba que Érion era algo inmaduro, pero eso no concordaba con sus recientes palabras. Asintió y le mostró una sonrisa agradecida.
Tal vez lo había juzgado mal y se había apresurado a etiquetarlo, solo tenía que darle tiempo.
—Gracias.
—¿Quieres practicar conmigo?
—¿Eh? ...Le acabas de ganar a ese tal Ciro, sería humillarme a mí mismo.
—¿Por qué tienes tanto miedo de fallar?
—Porque…
«¿Sé por qué? ¿Sé la respuesta?» Lo cierto es que estaba ahí, muy dentro de su ser. Prefería no decir nada.
—No importa, entrenaremos juntos. —Érion se levantó y le tendió una mano.
—Está bien.
✽✽✽
 
El último mes de entrenamiento había sido algo duro, Leigh todavía no terminaba de acostumbrarse a adecuar sus horarios ni a tolerar el cansancio. Durante uno de los entrenamientos que tuvieron en equipo, Leigh trabajó con Érion, Liria y Ciro, debían aprender a atender las señales y también a pelear y usar la Magia Sideral a la vez, a veces era algo complicado coordinarse.
Después de sus sesiones de entrenamiento, los supervisores evaluaban su rendimiento para determinar si estaban capacitados para salir a campo abierto. Y él se las había arreglado relativamente bien. Pero antes de ser oficialmente un miembro de Creciente Lunar tenían que expresar su lealtad mediante una marca con el símbolo de Creciente Lunar en su brazo.
—Pensé que aquí se acababan las restricciones —susurró Érion.
—Síganme por aquí.
Yinhe llegó hasta una puerta en donde todos los demás comenzaron a entrar. Leigh estaba dudoso de tener que hacerlo, pero la fila era rápida y no pudo decir mucho.
Yinhe sostenía un cincel dorado cuyo interior parecía lleno de luz estelar.
—¿Qué es eso? —preguntó Érion arrimándose a su compañero.
—Eso será lo que nos tatúe la piel…—respondió Leigh.
—¿Y eso es permanente?
—Veo que sí.
No le gustaba mucho la idea, pero no tenía de otra.
Cuando fue su turno, dejó visible su hombro y Yinhe acercó el cincel y dibujó algo que Leigh no pudo ver enseguida sino hasta que acabó. No fue doloroso a como había pensado, fue como un calor y un cosquilleo.
Una vez que Yinhe acabó con él, siguió con Érion y entonces vio que era la marca distintiva de Creciente Lunar, una luna creciente con la mitad de un engranaje en el contorno. 
Para Leigh era difícil adaptarse a Creciente Lunar, no era un lugar que le agradara, pero no tenía otra opción, y entre la organización y su antigua ubicación, prefería su destino actual.
Y ya cuando estuvieron lo suficientemente capacitados, Yinhe les avisó de que era el momento de asignarlos a alguna de las unidades existentes para cuando les tocara salir a campo abierto. Él y Érion habían sido seleccionados para encargarse de los espectros dentro de Zhēngxia: La Segunda Unidad. Érion se veía feliz por alguna razón y Leigh había mejorado bastante durante ese tiempo y no tuvieron que retenerlo en los ejercicios.
Liria y Ciro se acercaron a ambos.
—¡Qué tal! Nos ha tocado juntos otra vez. —Saludó ella.
A partir de ese mes, Liria y Ciro los veían más seguido, habían sido seleccionados para ser parte de la misma unidad después de todo. Había catalogado a sus compañeros como lo que veía. Liria era delicada y femenina, pero ocultaba una fuerza que incluso superaba la de todos ellos, mientras que Ciro era un tipo reservado y centrado en superarse a sí mismo. Y Érion era un tipo raro. Le había dicho que tenía un sueño y ese era morir en un lugar tranquilo viendo las estrellas. Leigh se preguntaba si eso realmente era un sueño, pero no le dijo nada al respecto. Érion se veía muy seguro de sí mismo, como todo lo que él no podía ser. Era fuerte y entusiasta, tenía buen cuerpo y carácter, eso lo hacía sentirse algo opacado, pero en el fondo lo admiraba y quería llegar a ser igual.
Como tenían que pasar la mayoría del tiempo juntos, también iban a almorzar en el mismo horario. Leigh no podía entender cómo es que Érion podía gastar tanta energía y no comer lo suficiente, apenas probaba bocado y eso no dejaba de parecerle raro, aunque no tenía por qué importarle. Y mientras escuchaba a Liria hablarle a Ciro sobre su horóscopo, no vio a Érion regresar del baño durante un buen rato, siempre estaba retrasándolos y ya pronto tenían que seguir en lo que les correspondía. Se excusó con los demás y fue a ver qué lo hacía tardar tanto.
Los pasillos de Creciente Lunar eran amplios y en su mayoría poco concurridos, ya que las personas estaban esparcidas por todos lados. Y así fue como llegó hasta la capilla. Un sitio cercano a las escaleras que llevaban a la sala de preparaciones. Era casi tan grande como una iglesia y el aire estaba más oscuro ahí, lo único que iluminaba era porque ahí había grandes murales y vidrieras de los cuatro Astros, pero no podía reconocer a cada uno si no fuera por la constelación que tenían dibujada a un lado. Allí las personas iban a hacer sus oraciones antes de partir y era un sitio que se consideraba sagrado, pero Leigh no estaba muy al corriente de eso y por eso ni siquiera le prestaba atención. Para él los cuatro Astros no eran deidades a las que rendirles tributo, ya que no se sentía digno de hacerlo.
No le fue difícil divisar a Érion más allá, pero eso no fue lo que lo hizo sorprenderse, fue porque estaba con Nezha y el resto.
Se apresuró a ocultarse detrás del pilar para oír mejor su conversación. Había pasado ya un mes desde que ingresaron y según ellos no habían tenido el tiempo de hablar. Sus comentarios eran despectivos y le cuestionaban a Érion el hecho de que estuviera juntándose con un Hellfang, siendo que eran despreciables. Leigh apretó la mandíbula.
Pero Érion estaba firme en su postura, incluso les dijo que no se arrepentía de haberlos golpeado ese día.
Toda su vida se había cuestionado serlo. Un Hellfang, odiaba ese apellido, pero era todo lo que tenía. Lo despreciaba, pero no podía negar que gracias a ese apellido pudo sobrevivir, y también tener muchas más oportunidades. Pero también fue por ese apellido que su vida era un completo martirio.
A diario observaba como los demás miembros de Creciente Lunar escribían cartas para sus seres queridos y las enviaban al servicio de postales de Zhēngxia para hacerlas llegar a sus hogares. En esas cartas les expresaban sus sentimientos y cuan deseosos estaban de volver a verse. Pero Leigh no tenía nada así, no se hacía la idea de mandar una carta a casa, si es que así podía llamar a ese lugar. Incluso Érion parecía tener alguien importante a quien escribirle. «¿Por qué no puedo simplemente tener algo así? Aunque, no importa si estoy vivo o muerto, mi misión no es importante. Desearía…tener un hogar…al que regresar…».
Negó con la cabeza intentando retener las lágrimas que se aproximaban, pero estas parecían ser más fuertes que él. Miró al suelo, queriendo liberarse de ellas, y fue cuando vio un par de pies acercarse, y cuando levantó la vista se encontró con Ciro y Liria.
Se limpió rápidamente la cara tratando de mejorar su aspecto lloroso.
—¿Qué hacen aquí?
—Te estabas tardando mucho —dijo Liria— ¿dónde está Orión?
Pero no tuvo que responder, enseguida ella lo vio con los demás.
Y lo que pasó después Leigh lo describiría como una pérdida de tiempo. Nezha no dejaba de despreciar el apellido Hellfang, diciendo cosas como que era mejor que se fuera de ahí, nadie quería a uno cerca. Leigh observaba todo sin poder decir una palabra, porque todo eso era verdad. Ciro estaba a su lado observando a los otros discutir, se veía algo molesto, chasqueó la lengua y negó con la cabeza.
—Es igual en todos lados…—murmuró—. Qué remedio.
—Ciro ¿a dónde vas? —preguntó Liria.
Ciro se ubicó a un lado de Érion, este último ya había perdido la paciencia y estaba a punto de volver a golpear a Nezha en la cara. Pero Zhang-yi intentó calmarlos a ambos. Sin embargo, nadie podía callar las palabras de Ciro.
Leigh no sabía muy bien qué hacer, odiaba que pasara algo así por su culpa, aunque en realidad no la era. Liria le dijo que Ciro había pasado por algo similar, así que es por eso por lo que posiblemente le molestó de la actitud de Nezha, y era la razón por la cual estuviera defendiéndolo.
—No entiendo cuál es el problema —dijo Ciro.
—Escucha —dijo Nezha—, puede que no te interesen los problemas del Imperio Escarlata, pero todos sabemos que todo está vuelto un desastre y la familia Hellfang no se hace responsable de las revueltas causadas por los pueblos más pequeños.
—Los Hellfang están detrás de to’o lo que ha pasa’o últimamente —dijo Lance—. Su ejército no hace más que aplastar a quienes se oponen a sus leyes.
—¿Y van a culparlo a él por eso? —dijo Érion.
—Si está aquí es porque está al tanto de todos esos problemas políticos, es un Hellfang, es responsable —dijo Nezha.
—No estoy defendiendo a los vampiros, pero tus argumentos son irracionales —dijo Ciro—. No haces más que culpar a quienes tienes a tu alcance, en eso te pareces a ellos.
—Tú qué vas a saber. —Lance lo miró con desdén—. Un señorito como tú ha teni’o to’o desde que nació, eres tú el que es pareci’o a ellos.
—¿Qué has dicho? —Ciro dio un paso y quedó delante de Érion, parecía querer chocar sus nudillos en el rostro de Lance.
Una chica rubia con trenza apareció y apartó a Nezha un poco más atrás, luego los miró e hizo una pequeña reverencia en señal de disculpa. Al parecer eran familiares, cuando se presentó supo que lo eran.
—Detengamos esto ¿sí? —dijo Jingwei— No sé cuántas veces se los he dicho ¿quieren que lord Mikael se entere de esto? Sé lo enojados que están con el Imperio, pero no es correcto culpar a cualquiera por ello.
Jingwei le echó una mirada enfadada a Nezha y este pareció algo sorprendido por ella, luego cerró los ojos y suspiró negando con la cabeza.
—Siempre tan educada, Jingwei. Debes enseñarme a ser más como tú.
Zhang-yi soltó una pequeña risa al lado de él.
—Tienes razón, es absurdo —dijo Zhang-yi.
—Estar enamora’o te nubla el cerebro, Zhang-yi —dijo Lance, pero luego se acercó hasta Leigh, quien estaba a un lado y se había acercado hasta Érion—. Puede que no seas como quienes creemos, pero el rencor hacia ellos es grande, por lo que es difícil para nosotros aceptar algo así.
—Lo entiendo —dijo Leigh cabizbajo—. Y no los culpo.
—Discúlpalos, por favor —dijo Jingwei—, a veces pueden ser algo inmaduros. No se repetirá.
—Ya, está bien —dijo Nezha encogiéndose de hombros con una sonrisa—, puede que sí me haya pasado un poco. —Extendió su mano hacia Leigh—. Llevémonos bien a partir de ahora.
Leigh miró la mano que le estaba ofreciendo Nezha, pero ¿realmente quería dársela? No les guardaba rencor, pero no tenía intenciones de ser agradable con nadie solo porque sí. Sin embargo, Érion se puso a su lado y le dio la mano a Nezha por él y ambos intercambiaron un animado apretón de manos. Leigh rodó los ojos.
✽✽✽
 
Durante la noche, Leigh estaba ordenando algunas cosas. Notó que Érion estaba en un rincón de la habitación con un pequeño papel en la mano, luego abrió la ventana y apareció un cuervo el cual ya había visto. Era el mensajero de Érion.
—¿A quién le envías cartas? —preguntó y se sentó sobre la colcha.
—¿Eh?
—Todas las noches te veo haciendo lo mismo.
Cada noche veía como Érion escribía sobre unos papeles sin saber para qué. Había decidido preguntarle.
—Ah, no es nada…
—No te hagas. —Leigh se cruzó de brazos—. Te he visto muchas veces.
—Son para una amiga. No he podido hablar con ella por estar aquí dentro y estoy preocupado. La última vez la salvé de unos espectros.
—Oh…
—Así que nos comunicamos mediante cartas.
—Bueno, es cierto que corre peligro, pero mientras esté en el centro de la ciudad, estará bien.
—También lo creo. —Érion hizo una pausa—. Oye, Leigh. Nunca me has dicho por qué te encuentras aquí.
—Me obligaron —dijo limitándose en responder.
—¿En serio? ¿Quién?
—La emperatriz del Imperio Escarlata. Fueron órdenes suyas.
Érion se acercó a él demasiado rápido como para poder notarlo.
—¿Conoces a un Astro? —La ilusión era visible en sus ojos.
Al parecer su compañero tenía una ligera obsesión con el tema de los Astros. Lamentaba decepcionarlo.
—No, solo seguí sus órdenes. Ni siquiera sé cómo luce su rostro.
—Oh…—dijo con decepción—. Ya veo.
—¿Por qué quieres saber tanto de los Astros? Desde que te vi no dejas de preguntar sobre ellos.
—Busco una respuesta que solo puede ser respondida por el Astro del agua….
—Hm, en ese caso, quizás Mikael sepa algo, pero como te he dicho antes es muy difícil conseguir hablar con él.
—Lo sé…—Suspiró.
—¡Oh! —exclamó—. Tal vez puedas pedir que responda tus preguntas durante la siguiente lluvia de estrellas. Cuando ocurre siempre se realiza una celebración y él siempre está presente en ellas. Y como este año la constelación de viento no trajo lluvias, este que habrá será especial. Fue un año algo carente de lluvias estelares…
—¡Es una buena idea! ¿Cuándo es?
—La próxima semana. Es un festival.
—Una semana…
Érion parecía estar hablando consigo mismo.
—Bueno, deberías descansar, es tarde y mañana debemos llegar temprano para nuestra primera misión.
Leigh estaba ligeramente emocionado, al fin pondría en práctica lo que entrenó con su compañero, necesitaba convencerse de que había mejorado.
—Sí, tienes razón.
















Capítulo 9:  Misión en la ciudad


CIRO
Estaba lanzando estocadas al aire bastante concentrado. Tenía que mejorar, además quería superar a ese tal Érion. Ahora eran compañeros de excursión así que lo tendría cerca, eso le convenía.
El tipo de los tacones andaba de un lado para otro y cuando se acercó a él, tuvo que dejar de dar estocadas a la ligera. Lo estaba mirando tan serio como siempre.
—Ha llegado esta carta para ti.
No acostumbraba a recibir cartas, pero tenía un presentimiento de saber de quién era. Solo bastó con leer el remitente. Hizo una mueca.
—Gracias.
El supervisor hizo una pequeña reverencia y se fue.
Sacó la carta sin mucho ánimo y la leyó, luego de eso apretó el papel en su puño y lo tiró a la basura junto con el sobre.
—Oye ¿qué decía ahí? ¿por qué pones esa cara de desagrado? —preguntó Liria. Había estado observándolo.
—No es importante.
—Anda dime, sabes que a mí puedes contarme todo.
—Era de Harvest. 
—Ah, ya veo —dijo ella y luego sopló el cabello que tenía encima del rostro—. Por eso no querías hablar.
Ciro no contestó y siguió entrenando.
No había nada en su mente, siempre estaba concentrado en blandir su espada, era lo único que le interesaba. Ciro era un espíritu libre, quería vivir su propia historia, por eso estaba ahí. Aunque odiaba estar en el mismo lugar todos los días y ver siempre a la misma gente para hacer el mismo trabajo. Sin embargo, necesitaba hacerlo, estaba sediento de desafíos interesantes. Superar a Érion era uno de ellos.
Desde pequeño, Ciro siempre destacó en el manejo de la espada. Cuando era un niño, siempre estaba tocando todo y explorando sus alrededores, hasta que se encontró con una espada y a partir de ese día no volvió a dejarla. Era una vara de madera, pero él imaginaba que era una espada. Un día le pidió a un hombre que la tallara y le diera forma de espada. Ciro tenía tan solo siete años. Aquel hombre era un herrero, y le enseñó a tallar armas para defensa personal. Ciro siempre lo observaba cuando forjaba espadas, y quería, algún día, hacer lo mismo. Quería volverse un maestro en el dominio del arma.
Érion apareció con su compañero más allá, habían llegado por fin.
—Ah, ahí estabas. Aún tienes que enseñarme tu técnica, pero hoy dejaremos en claro quién es mejor matando espectros.
—Ciro, por favor —dijo Liria— ¿podrías dejar de lado un poco tu obsesión con el entrenamiento? Me canso de solo escucharte…
Liria siempre se quejaba.
—Sí, ya veremos —dijo Érion.
Leigh, que estaba al lado de Érion, también tenía pensado enfrentarse a él. Lo vio entrenar con Érion más de una vez y significaba que había aprendido sus métodos. Tenía curiosidad. Además, era un Hellfang y no parecía estar de acuerdo con eso, se molestaba cada vez que se tocaba el tema y vio como parecía no querer formar parte de ese apellido. Tal vez se parecían después de todo.
El supervisor apareció y señaló a unas motos de vapor que estaban estacionadas más allá, usarían eso para salir a patrullar. Luego comenzó a dar instrucciones otra vez, era su primera misión, pero Ciro ya sabía cómo lucían los malditos espectros.
Los espectros no podían pasar más allá de la muralla para entrar a Zhēngxia, de lo contrario atacarían a las personas más rápido y a ellos les costaría más detenerlos. Y como eran nuevos en esto, el supervisor asignó a unos representantes con más experiencia que los guiarían en su primer día. Uno de esos era Alnair, quien los observaba sonriendo, cargando la espada en su hombro derecho. A Ciro no le interesaba. También les hicieron entrega de unos relojes de bolsillo, ahí la luz les indicaría cuando acabara la misión.
—Ciro —dijo Liria—, tu cabello.
Ciro tenía el cabello largo hasta los hombros, en ese momento no llevaba la cola que siempre se hacía para facilitar su movimiento. No se había dado cuenta hasta que Liria se lo mencionó. Enseguida acomodó su cabello y lo amarró en una cola mediana. Siguió de largo y se detuvo al lado de Leigh, quien lo miraba con curiosidad. Luego siguió caminando.
Un funcionario revisó que la formación estuviera impecable, y antes de iniciar la misión se llevó una mano abierta al pecho y recitó unas palabras, las cuales los demás siguieron en voz baja.
“Oh grandes Astros, iluminen nuestro camino”
Esas oraciones como siempre. A Ciro le daba igual, nunca fue muy devoto, pero siguió el protocolo sin decir nada.
✽✽✽
 
Las motos que debían usar estaban hechas para funcionar con vapor. A diferencia de todas las cosas que había ahí y funcionaban con energía estelar, estas eran así solo por el hecho que eran más rápidas y confiables. No siempre podían depender de la luz estelar y las reservas de las motos no eran tan grandes como para soportar tanto. Estaban revestidas con engranajes y válvulas que hacían ruidos fuertes.
La unidad en la que estaba tenía órdenes de patrullar en la zona sur de la ciudad, no se tardaron mucho en llegar hasta ahí. Habían llegado a tiempo. Ciro se bajó de la moto sin esperar a los demás y se ubicó en la formación.
Uno de los representantes les dio unas últimas instrucciones y luego se pusieron en posición. Esperaron un poco hasta recibir la orden.
Miró al cielo, el sol estaba en su punto más alto, significaba que los espectros ya iban a aparecer. Los uniformados que estaban a su lado esperaban con sus espadas preparadas. Oyeron entonces un chillido a lo lejos, era como el de un animal o algo parecido. Los demás que estaban a su lado se asustaron un poco, notó como se tensaron al oírlo.
—Ya vienen —dijo alguien.
Se prepararon y fue cuando los primeros espectros hicieron aparición, iban entrando en la ciudad.
—¡Ahora! —Fue la orden y todos partieron en línea recta.
Ciro no tuvo ninguna dificultad para deshacerse de esas criaturas, pero estaba pendiente de Érion, quería observar de cerca su técnica.
Notó como Liria estaba arreglándoselas para no hacer nada y lograr que el compañero de Érion matara a los espectros por ella. Ciro puso los ojos en blanco.
—¡Rápido! Por aquí —gritó otro de sus compañeros. Uno al que Ciro le ganó varias veces en entrenamiento por muy alto que fuera.
Había alertado de unos espectros que estaban acercándose a unas casas que estaban junto a un puente. Aparecían de vez en cuando y se desvanecían cuando avanzaban.
Habían rodeado a una niña pequeña que estaba intentando sacar su juguete del agua. Estaban algo lejos como para impedir que el espectro más cercano a ella la atacara, pero Ciro saltó al techo de la casa que tenía al lado y corrió por los tejados. Pudo llegar a tiempo y clavar su espada en la espalda de aquel espectro. La pequeña niña ni siquiera se dio cuenta de lo que acababa de pasar.
—¿Dónde están tus padres?
—Dentro de esa bodega.
Ciro miró en la dirección que ella señaló y entrecerró los ojos. Liria llegó hasta él bastante agitada.
—Oye, no te adelantes. —Liria respiraba a bocanadas—. No me gusta sudar…¡Ay! ¿Qué es eso? —dijo cuando se dio cuenta de su espada ensangrentada.
—Cuida a la niña. —Ciro se alejó un par de pasos.
—¿Eh? —exclamó ella con su característica voz chillona.
—¿Vas a buscar a mis padres? ¿Puedo ir contigo? —preguntó la niña.
—No —dijo Ciro—. Espera con ella hasta que vuelva.
Siguió caminando y oyó cuando Liria le hablaba a la chica y la mantenía distraída para que no viera a los espectros que aparecían más a lo lejos.
El sitio donde señaló la niña era una fábrica de vapor, un engranaje grande que estaba en la parte de afuera producía un sonido fuerte y metálico que acrecentaba en cuanto más se acercaba. La chimenea expulsaba un vapor oscuro y dentro se oía la maquinaria funcionar. Agarró el mango de su espada y entró en la fábrica. El olor a goma y a carbón le dio en toda la cara. A un lado había una puerta manchada por el hollín de la caldera y un poco más allá Ciro advirtió que había varios tanques de agua.
Al centro de la fábrica no había nada, a excepción de varios cuerpos desfigurados con los órganos expuestos. Eran trabajadores, en su mayoría hombres. Ciro desenvainó su espada, era probable que hubiera algún espectro ahí dentro aún. Rodeó a los cadáveres y llegó hasta la otra parte de la fábrica, la bodega. Ahí había un montón de cajas con piezas mecánicas y el taller en donde se reparaban. Iba caminando a paso lento algo agachado, con cuidado de no hacer ruido. Se detuvo cuando vio que encima de una mesa, estaban los restos de una mujer y a su lado, un hombre que ya no tenía rostro. Ciro observó a su alrededor, no había nadie más ahí. Decidió irse de ahí, ya no había nada por hacer.
Afuera todos estaban dispersos, muchos murieron, había visto sus cuerpos tirados por ahí y brutalmente devorados por espectros. Los civiles estaban ocultos dentro de sus casas, y los pocos que había afuera ya habían sido notificados de la situación y volvieron a sus hogares. Vio cuando unos uniformados llevaban a la niña hasta una de las oficinas de gestión, Liria iba con ellos.
Pero inmediatamente se desconcentró cuando oyó que más allá había movimiento. Leigh iba corriendo y con su espada asesinó a un espectro que estaba por atacar a Zhang-yi. Al parecer este se había quedado atrapado en un sitio y no podía defenderse. «Hmph, así que sí sabe pelear», pensó Ciro sin dejar de mirar a Leigh.








Capítulo 10: Detrás de la puerta


ÉRION
«¿Dónde están los demás?», se preguntaba. Se habían separado y ahora no los veía por ningún sitio.
Vio que unos espectros estaban entrando en una casa. Las calles estaban desiertas, así que era posible verlos. Corrió lo más rápido que pudo, intentando no resbalar en el pavimento, los adoquines estaban húmedos a esa hora.
Desenvainó su espada cuando estaba a unos pocos metros de llegar y oyó que alguien reía en ese momento. Sin dejar de correr, miró hacia arriba. En los tejados de las casas que tenía a su derecha, la Grulla Blanca, Alnair, iba brincando de techo en techo bastante animado y llegó hasta los espectros antes que él. La Grulla Blanca los acabó en un abrir y cerrar de ojos y parecía feliz de su hazaña.
Érion prefirió no interferir, ese tipo no le inspiraba confianza, ni siquiera podía leerle los pensamientos.
Se desvió por otra calle, corriendo y a la vez examinando hacia todas partes si había alguien en peligro. Oyó los sollozos de una persona dentro de una casa y detuvo su velocidad de un momento a otro. Le sudaba la frente y las manos bajo esos guantes.
La puerta estaba abierta y no era visible nada dentro. Érion sacó su espada, preparado para enfrentarse a cualquier espectro, pero cuando entró, se encontró con un anciano malherido, tenía una mordida en el brazo y estaba temblando. Érion dejó caer su espada y se acercó rápidamente a él para ayudarlo.
—No se preocupe ¡estará bien! —dijo intentando calmarlo—. Iré por ayuda.
Estaba tan oscuro que le costó ver el rostro de ese hombre. Se alejó un poco y estaba cerca de la puerta para cuando la sangre explotó delante de él y manchó su cara. Érion se quedó paralizado por un momento.
Alnair acababa de atravesar a ese anciano con su espada y lo vio morir instantáneamente.              
La Grulla Blanca no se había percatado de que Érion estaba ahí y en su lugar estaba mirando la sangre que había quedado en la hoja de su espada. Érion apretó los dientes y golpeó sus nudillos contra el suelo, agarró su espada y se marchó corriendo de ahí. Lo que acababa de presenciar fue sin duda aterrador, todavía no podía borrárselo de la cabeza.
El callejón por donde iba caminando estaba vacío, no había señales de los demás miembros del grupo. «¿Qué le pasa a ese tipo?», pensaba con respecto a Alnair. No tenía dudas, tenía que mantenerse alejado de él.
Se apoyó en una pared de piedra para tomar un respiro, sentía un dolor en la panza por haber respirado incorrectamente luego de su escape. Miró hacia un lado y estaba solo. Suspiró. Cuando levantó la vista se encontró frente a frente con la Grulla Blanca. Su corazón dio un vuelco brusco dentro de su pecho, todavía no entendía cómo había llegado tan rápido.
—¿Has visto lo que acaba de pasar? —preguntó serio.
Érion no sabía si responderle con la verdad, pero no iba a perdonarlo por haber asesinado a una persona inocente, así que dijo todo lo que tenía atorado en la lengua desde que lo vio.
—Pero claro que sí ¿qué has hecho? ¡Ese hombre estaba con vida! ¿en qué estabas pensando? ¡Era un humano, no un espectro!
—Sí, ya sé que era humano.
—¡Entonces por qué lo hiciste! ¡Dime!
—Estaba herido de gravedad, no iba a sobrevivir, solo le hice un favor y le ahorré sufrimiento.
Érion no iba a aceptar esa respuesta, pero no quería entrar en discusiones con ese tipo. Estaba consciente de que no debía llamar la atención o él mismo correría peligro de que lo descubrieran. Simplemente aguantó la respuesta que tenía y se marchó. La Grulla Blanca seguía apoyada en esa pared y mientras Érion caminaba, dijo unas últimas palabras.
—Espero que sepas, que todo lo que sucede dentro de Creciente Lunar, se queda en Creciente Lunar. —Esa voz parecía seria y a la vez perspicaz.
Érion se marchó rápido de ahí y no pensó mucho en lo que Alnair acababa de decirle.
✽✽✽
 
Cuando volvieron a Creciente Lunar, Érion notó que la Grulla Blanca se paseaba por ahí con una sonrisa en su rostro. ¿Cómo podía estar tan tranquilo luego de lo que pasó?
—¡Érion!
Era Leigh, estaba más allá agitándole la mano. A su lado estaban Liria y Ciro. Este último estaba en silencio, como siempre, observando su espada. En cuanto Érion se acercó a ellos Liria comenzó a llenarlo de preguntas.
—¿Dónde estuviste? Te buscamos por un buen rato…
—Tuve…complicaciones.
—¿En serio? —preguntó Leigh—¿Estás bien?
—Sí, por suerte no fue nada.
No quería comentar el episodio con Alnair aún.
—Ah, menos mal. Debo admitir que me llevé una sorpresa con esos espectros, eran horrendos. —Liria se llevó una mano a la frente.
—Es cierto —dijo Leigh—. No me había enfrentado a ellos de esta forma antes.
—Sí…—dijo Érion.
Ciro se levantó y envainó su espada.
—Sean como sean debemos acabar con esas cosas. Esos seres repugnantes no pueden convivir con nosotros, si les temen entonces no sé qué están haciendo en esta organización. Los fuertes son los que sobreviven para limpiar la sangre de los más débiles. 
—Lo sabemos —dijo Liria—, pero no puedes negar que te asustaste, aunque sea un poco.
—Hmph. —Ciro fingió una risa—. Si tuviera miedo no me atrevería ni siquiera a pisar Creciente Lunar siendo un cobarde, me avergonzaría de mí mismo.
Y entonces se marchó.
Liria se encogió de hombros con una sonrisa relajada.
—No se preocupen, siempre es así.
—Ciro es el más avanzado de nosotros —dijo Leigh—, no lo culpo por vernos como débiles.
—¡Oye, oye! Nosotros también tenemos lo nuestro ¿olvidas que yo lo vencí?
—La fuerza bruta no es algo que te haga superior —dijo Leigh y suspiró—. Aunque admito que tienes bastante suerte, Érion.
—No sé si entendí lo que acabas de decirme, pero ya verás.
—Ay —suspiró Liria—. Me gustaría no depender de las armas ¿saben? Odio estar cargándolas todo el tiempo, no sé cómo Ciro puede ir a todos lados cargando esa espada tan pesada. 
Mientras hablaban, Nezha y Zhang-yi se acercaron a ellos.
—¿Qué hacen aquí? —dijo Érion—. Creí que habíamos llegado a un acuerdo.
—Relájate, hermano, no es nada de eso —respondió Nezha haciendo un gesto y dándole un par de palmadas en la espalda a Érion.
—Vine a darte las gracias —dijo Zhang-yi mirando a Leigh—. Me salvaste allá afuera, fui algo descuidado. Si no fuera por ti, estaría muerto ahora.
—Sí —agregó Nezha—. También quería agradecerte, no estuve ahí en ese momento y no pude protegerlo.
—Te debo una.
—No pasa nada. —Leigh suspiró.
—Ahora que lo pienso —dijo Nezha—, no te pareces en nada a un Hellfang. Creo que me apresuré al juzgarte. Espero no me guardes rencores, hermano.
—Está bien —dijo Leigh correspondiendo a su apretón de manos.
Zhang-yi sonrió ampliamente y poco después, ambos se marcharon.
Érion tenía curiosidad. ¿Por qué el apellido Hellfang era tan influyente como para hacerlos sacar esas conclusiones antes? Pero cuando se lo preguntó a Leigh, este evadió el tema con agilidad.
✽✽✽
 
Había pasado una semana y esa noche ocurriría la aclamada lluvia de estrellas. Érion nunca la había visto y estaba emocionado, además de que tendría la oportunidad de hablar con Mikael.
No llevaba puestos los guantes ni tampoco su anillo ya que se encontraba solo en la habitación. Mist apareció por la ventana y se posó en la rendija, traía un mensaje de Saeri diciéndole que no se preocupara, que ella iba a estar pendiente de Kirio y le avisaría si veía avances. No sabía por qué, pero era como si pudiese oír su voz cuando leía sus cartas. Quería aclarar sus dudas pronto para poder irse igual de rápido.
Buscó rápidamente su anillo y sus guantes, Mist estaba ahí esperando hasta que Érion terminó de escribir una nota y se la colgó en el cuello. El cuervo graznó y voló mientras Érion se quedó observándolo. Un destello de Fuego Frío le dio al ave y lo hizo caer, no podía creerlo. Alguien le había apuntado a Mist y lo había calcinado en el aire, ni siquiera le dio tiempo de agonizar. Se aguantó las ganas de hacer o decir algo, de lo contrario se enterarían de que estaba mandando mensajes secretamente haciendo uso de un cuervo perteneciente al Reino Lóbrego. Apretó los labios y se asomó por la ventana disimuladamente, intentando contener la rabia que sentía en ese momento. Divisó a Alnair un poco más allá, seguía con la mano extendida y destellante de Magia Sideral. Había sido él.
Se entró lo más rápido que pudo, no quería que lo viera. Así que había sido la Grulla Blanca…
Estaba con su espalda apoyada en la pared junto a la ventana, intentando recuperar el aliento. Suspiró y se convenció a sí mismo de continuar con su rutina sin volver a mirar afuera. Cuando dio un paso a un lado, notó una silueta blanca que estaba de pie en el pequeño peldaño de su ventana. Alnair estaba ahí con el cuerpo recargado hacia un costado y cruzado de brazos. Érion se quedó paralizado en su posición de caminata y Alnair arrugó la nariz como olisqueando algo, encorvó su espalda y se acercó ligeramente a Érion.
—¿Eres un semiespectro?
En ese momento sintió que su corazón se le iba a escapar por la boca.
—¿Cómo puedes decir algo así? —dijo como si la pregunta lo ofendiera.
—Los cuervos pertenecen al Reino Lóbrego, es raro que haya alguno por aquí. Parecía que andaba cerca de aquí…¿ese cuervo era tuyo? Espero que no te moleste que lo haya matado en pleno vuelo.
Érion ignoró cualquier cosa que la Grulla Blanca tuviera que decir, no iba a seguirle la corriente o terminaría hablando de más. Frunció el ceño y con voz firme le preguntó directamente qué quería.
—¿Tienes algo que decirme? ¿A qué has venido hasta aquí?
—No realmente —respondió—. Solo que me pareces extrañamente familiar ¿no nos conocemos, por casualidad?
—No que yo recuerde.
—Oh, bueno. Pensé que sí.
La puerta se abrió de par en par de pronto. Era Leigh y entró quejándose de los favores que tenía que estar haciéndole a Liria todo el tiempo, su voz sonaba cansada.
—¿Qué pasa? —preguntó cuando vio a Érion.
Estaba mirando por la ventana sin decir nada. Alnair se había ido en el momento en el que Leigh entró y ni siquiera pudo notarlo.
—Estaba tomando aire…
—Te veo muy tranquilo, la lluvia de estrellas está a punto de comenzar, los demás nos deben estar esperando.
Era cierto, tenía que hablar con Mikael. Érion echó una última mirada hacia afuera, pero ahí no había nadie. Suspiró y apagó la luz de la habitación para marcharse con Leigh, sin darse cuenta de que Alnair estaba sentado de cuclillas en un pilar de afuera sonriendo y observándolos a ambos.
✽✽✽
 
Todavía no podía dejar de pensar en Alnair y su extraño comportamiento. Primero había asesinado a ese hombre y luego a su cuervo. ¿Cómo iba a comunicarse con Saeri desde ahora? Estaba apretando los dientes conteniendo toda la rabia que sentía en ese momento por la Grulla Blanca. Mist había sido su único amigo junto a Kirio. Había sido su compañero durante casi toda su vida, además había sido un regalo de una de las personas más importantes para él. No podía siquiera ocultar su enojo, pero no podía llamar la atención.
Se encontraban en la parte más alta de la cúpula de Creciente Lunar, los vidrios arqueados los rodeaban y todas las unidades estaban presentes allí. El cielo nocturno era precioso, todavía no creía que estuviera a punto de presenciar una lluvia de estrellas real, pero por emocionado que se sintiera, también estaba algo ansioso. Había prometido ver las lluvias estelares junto a Kirio y ahora se sentía hasta culpable porque vería una sin él. 
Había algo de música, tocada por un grupo de personas en una esquina, Érion sentía como si estuviera en un baile real. Leigh estaba a su lado mientras buscaban con la vista a Liria y Ciro, todas las unidades reunidas al mismo tiempo en el mismo lugar eran muchas más de las que imaginó.
Yinhe apareció más arriba para abrir la puerta en donde había un pequeño balcón que sobresalía de una edificación por la cual Mikael daría su discurso. El reloj indicaba que faltaban diez minutos para las diez de la noche, hora en la que comenzaría el espectáculo natural.
Mikael apareció vistiendo su característico kimono azul. Cuando lo hizo, todos los presentes inclinaron sus rostros en señal de respeto. Mikael era la máxima autoridad ahí dentro, todos debían respetarlo. Érion escuchó su discurso, mientras pensaba en una forma de acercarse a él, siempre se veía tan distante, como la luna. Mikael le recordaba a la luna.
Explicó como las lluvias de estrellas eran necesarias para el planeta y para a Zhēngxia, la ciudad mecánica, ya que, gracias a eso, podían almacenar esa energía y usarla para las grandes maquinarias y toda la tecnología que conocían. Érion pensaba en lo diferente que era en el Reino Lóbrego, siempre viviendo bajo la sombra de una majestuosidad increíble. Toda la tecnología estaba encima de ellos y siempre tuvieron que vivir bajo la sombra del engranaje central, seguramente en ese momento se encontraba sobre su antigua casa, tal vez. No quería pensar demasiado en eso.
—Con estas palabras, doy oficialmente inicio a la lluvia de estrellas pertenecientes al mes de agosto. —Mikael alzó una mano hacia el frente y todos miraron a través de la cúpula. Las primeras estrellas comenzaron a caer.
Érion se acercó corriendo hasta el vidrio, de su posición podía verse la ciudad en todo su esplendor. Las casas habían bajado la intensidad de sus luces, solo para presenciar el espectáculo. Las estrellas caían una tras otra y muchas de ellas caían en el centro de la ciudad y se evaporaban como una chispa al tocar el suelo, eran inofensivas. La gente afuera llevaba unos bonitos paraguas de vidrio con los que podían observar el cielo sin que las estrellas les cayeran en el rostro.
—Una vez me pasó eso —dijo Leigh—. Se sintió como si una enorme burbuja de pintura se estrellara en mi cara.
Érion soltó una carcajada.
—¿De verdad? —preguntó con ilusión.
—Sí, podemos ir al área verde del primer nivel, allí no cubre la cúpula y podemos tomar algunos de esos paraguas.
—¡Es genial, vamos!
Leigh le explicó que en esa zona no era posible observar la ciudad, ya que estarían del otro lado, pero Érion ya había observado suficiente. Le pareció haber visto incluso algunos kitsunes, pensaba en lo a gusto que estaría Kirio si los viera. Todos llevaban máscara, era tal como su amigo le había contado. Los kitsunes eran muy estrictos en cuanto a su identidad y solo se quitaban la máscara en sus tierras, lejos de los humanos. De acuerdo con lo que  Kirio especulaba, era certero de que los kitsunes se encontraran ahí en esa época del año, se encontraban en el tercer mes desde que el engranaje central se movió y, por ende, los kitsunes tenían acceso a la ciudad. Érion sentía curiosidad por esas orejas pomposas, quería verlos más de cerca.
—¡Oh! ¡Leigh, Orión! Ahí estaban. —Liria se acercó a ellos.
—¿Dónde está Ciro? —preguntó Érion.
—A Ciro le da igual la lluvia de estrellas, seguro debe estar entrenando por ahí. —Ella se encogió de hombros y luego se acercó al ventanal como atraída por algo— ¡Ah! ¡Ahí están!
Estaba muy emocionada.
—¿Eh? ¿Quiénes? —pregunto Leigh.
—Los Kitsunes ¿no son encantadores? —dijo ensoñada— Algún día me gustaría ver a uno sin su máscara. Necesito saber cómo lucen. Tengo cientos de dibujos de ellos acumulados desde que era pequeña. Mi madre decía que tenía una obsesión por los kitsunes, pero es que ¡míralos! Tan misteriosos con esas máscaras y esos atuendos tradicionales…¡y sus colitas esponjosas que dan ganas de abrazar!
—Sí, ya veo que te gustan mucho.
—Es por eso por lo que me gustan las barajas zodiacales, de alguna manera pueden predecir tu futuro, aunque no como lo hacen los kitsunes, claro. Me gustaría preguntarle a uno qué piensa de eso, oh, y también verlos sin sus máscaras.
—Yo también quisiera verlos de cerca —dijo Érion.
—Lamentablemente no podemos salir de aquí —dijo Liria—, justo cuando el acceso al Imperio del Céfiro está abierto ¡tengo mucha rabia!
—¿Eh? —Leigh miró por el vidrio también—. Yo no les veo nada de interesante a esos zorros enmascarados…No son nada lindos.
—¿Es que estás ciego? —Liria contestó ofendidísima.
Y así se la pasaron hablando un rato, Liria no hacía más que hacer preguntas, incluso les preguntó a ambos sobre su signo y carta astral, pero ninguno de los dos sabía de eso. Según ella, solo tenía que decirle cuando era su cumpleaños, y así podría darle una respuesta. Pero él ni siquiera quería recordar ese día, no quería recordar que esa fecha se acercaría dentro de poco, y si no lograba remediar la situación hasta ese entonces, cada vez le quedaría menos tiempo…
Sin embargo, le respondió a Liria de todas maneras.
—¡Guau! Compartimos signo —dijo ella—. Yo también nací durante una de las semanas de la estrella Esmeralda. Quién lo diría, básicamente tendrás que leer mi horóscopo, ahí podrás comprobar tu suerte.
Leigh la escuchaba y puso los ojos en blanco negando con la cabeza, pero Érion se sintió intrigado.
—¿En serio? ¿Qué dice de mí?
Liria tenía una pequeña baraja de cartas que llevaba ocultas en el bolsillo de su ropa.
—No puede ser Liria ¿cuánto te has gastado comprando eso? —dijo Leigh.
—Eso no importa. —Liria le restó importancia haciendo un gesto con la mano. 
Érion recibió la baraja y buscó su constelación y estrella y comenzó a leer las cosas que salían sobre su signo, y su sonrisa se opacó cuando se dio cuenta que en el apartado que hablaba sobre el amor no había indicios de vida. Érion rio decepcionado.
—Me parece que esto está mal.
—Claro que no —dijo Liria.
—Entonces eres igual de desafortunada que yo —rio Érion.
—Ay, sí, ni me lo recuerdes. Pero no te preocupes, cambia cada mes —dijo ella convencida—, luego puedes acompañarme a comprar otra baraja.
—¿De verdad? ¡Claro!
—Oigan ¿podrían dejar de hablar de esas supercherías?
—¿Ah sí? ¿Qué signo eres tú, Leigh?
—No creo en esas cosas. —Él dio un par de pasos hasta pararse frente al vidrio nuevamente.
—¿En serio? Bueno, un comportamiento así es típico de…
Pero Liria no pudo continuar hablando, Leigh la ignoró por completo y siguió viendo a través del vidrio.
Luego de un rato conversando, Liria se retiró porque estaba hambrienta y les dijo que los vería más tarde en el área verde del primer nivel. Érion le preguntó si acaso sabía cómo podía hablar con Mikael y ella le dijo que durante la lluvia de estrellas siempre estaba en el primer nivel, le gustaba la vista desde ahí, pero no era seguro que pudiera hablar con él ya que siempre estaba muy ocupado.
Una vez que llegaron al lugar, Érion extendió los brazos como abrazando la noche. Leigh le advirtió de que podía darle una estrella en toda la cara si no se cubría con uno de los paraguas de vidrio, pero a él no le importaba, jamás se había sentido tan libre. Las estrellas caían y caían en todas partes y muchas surcaban el cielo a lo lejos. Al frente solo se veía el mar y una inmensa oscuridad inexplorada. En ese lugar mucha más gente estaba ahí para presenciar la lluvia estelar, algunos llevaban esos paraguas de vidrio y otros ni siquiera se molestaban cuando las estrellas les llegaban en el rostro. Observó que un poco más allá, estaban Nezha con Zhang-yi, Lance y Jingwei. Cuando los vieron, estos los saludaron con un gesto de manos y una sonrisa.
—Mira —dijo Érion—, por allá están tus nuevos amigos.
Leigh rodó los ojos, aunque sabía que en realidad no le molestaban, esos tipos no eran mala gente. Luego se alejó un poco para buscar algo, mientras que Érion se quedó observando al horizonte.
Él suspiró pensando en que alguna vez, le gustaría explorar cada rincón del mundo. Si bien no le quedaba mucho tiempo, quería soñar con que era posible. Muchas veces pensó que cuando pasaran los años y él se convirtiera en un espectro, luego iba a deambular por todas partes atacando a las personas, haciendo más daño del que ya causaba, y Érion no quería eso. Es por eso por lo que junto a Kirio, habían decidido que se encontrarían con la muerte antes de que eso pasara, y por eso querían hacerlo en un lugar de paz, alejados del Reino Lóbrego. Pero Kirio se había convertido en un espectro sin explicación y eso había roto sus planes. Necesitaba encontrar la manera de devolverlo a la normalidad…
—¿En qué piensas? —preguntó Leigh cuando llegó a un lado de él con otro paraguas extendido y se lo entregó.
Érion lo recibió y en ese momento una estrella golpeó el cristal y se deshizo inmediatamente. Se sintió liviana y casi invisible.              
—En que me he pasado mucho tiempo imaginando la vida perfecta, pero todavía no me he puesto a construirla…
—¿Eh? Pero si todavía estás a tiempo, estás aquí porque quieres ¿no? Al menos has cumplido una meta.
—Tienes razón…
A veces le hubiera gustado poder hablar más de él, sentía que tenía la confianza suficiente con su compañero, pero no iba a arriesgarse.
Ambos se sentaron en el pasto como todas las personas ahí. Estaban junto a la puerta, por delante de la cúpula. Todo Creciente Lunar tenía las luces apagadas dentro mientras la lluvia de estrellas estaba en curso, según Leigh no duraban más de treinta minutos.
—Oye Leigh —dijo Érion mirando las estrellas— ¿por qué no pedimos un deseo?
Su compañero respondió mirando al cielo.
—No creo que las estrellas quieran escucharme. Así que no pierdo el tiempo con esas cosas…
—¿Crees que es una pérdida de tiempo?
—Sí, nunca he sido muy apegado a este tema de las estrellas y las constelaciones. No significa nada para mí.
—Ya veo —contestó Érion a modo de reflexión, pero luego una sonrisa apareció en su rostro, tan radiante como las mismas estrellas— ¡pero podrías intentarlo! ¿quién sabe? ¿qué pasa si las estrellas te escuchan esta vez?
—¿Eh? —Leigh se echó un poco hacia atrás y arqueó una ceja—. No sé…
—Vamos ¡yo también pediré un deseo!
Leigh suspiró.
—Está bien, solo por esta vez…
Y ambos cerraron los ojos y desearon en silencio a la estrella más cercana.
✽✽✽
 
Notó que detrás de ellos, Mikael iba pasando con las manos ocultas en las mangas de su kimono azul. No podía desaprovechar la oportunidad. La lluvia de estrellas estaba por terminar, así que era una ocasión que no se repetiría hasta varios días más. Leigh entendió y se quedó observando el cielo, mientras Érion entró y detuvo a Mikael con su voz. Era la primera vez que hablaba con él.
—Oh ¿tú eres de la Segunda Unidad? —respondió con voz serena— ¿qué deseas?
—Necesito que responda unas preguntas, por favor.
Mikael rio calmadamente. Era su risa característica.
—De acuerdo, pero no aquí. Acompáñame.
«¿En verdad lo he conseguido? Al fin podré hablar con este sujeto…»
Érion iba a un lado de él, era tan extraño, pero irradiaba elegancia y soberanía. Siempre era igual a como lo observaba a lo lejos, sereno, con una expresión amable pero misteriosa.
Lo acompañó hasta unas puertas que había al costado de la edificación principal. Eran los ascensores, Érion jamás los había utilizado. Se movían gracias a un sistema de poleas y parecían unos ferrocarriles iluminados por luz estelar en los bordes del techo y las puertas, tenían unas pequeñas ventanillas que permitían observar a través de él. Iba a un lado de Mikael sin decir media palabra, no podía hacer nada, ni leerle los pensamientos. Tampoco se le ocurría de qué hablar con él para consumir el tiempo en el que el ascensor subía, que parecía una eternidad.
Una vez que llegaron al equinoccio seis, que era más o menos en la mitad de la edificación, se dirigieron a la oficina privada de Mikael. Érion tuvo la sensación de sentirse observado todo el tiempo o quizás eran sus nervios.
—Por favor, pasa —dijo Mikael y lo dejó pasar primero.
Obedeció y entró en la habitación. Era una sala decorada por faroles colgados en cada pared, pero estaban apagados y la única iluminación que había era la de la luz de la luna, le daba un aire azuloso y místico. Había un par de sofás y unos estantes grandes a modo de biblioteca. Un poco más al final, había una puerta y al lado, una mesa grande llena de papeles, debía ser su escritorio. Érion no tuvo tiempo de observar todas las decoraciones, que variaban entre réplicas del planeta bañadas en oro, engranajes colgados y un montón de artefactos para la observación de estrellas. Además de un calendario gigante colgado en la pared, en el cual los días importantes estaban ligeramente iluminados con luz estelar.
Mikael entró una vez que cerró la puerta y se sentó en uno de los sofás frente a Érion. La luz de la luna reflejaba en sus ojos, se veían secretos y fríos, al igual que la tonalidad que enmarcaba su rostro.
—Muy bien ¿qué es lo que querías preguntarme?
Por alguna razón lo estaba poniendo nervioso, así que le costó pronunciar las palabras.
—Necesito…Necesito saber sobre los cuatro Astros.
Mikael rio por lo bajo.
—Qué extraña pregunta ¿qué deseas saber?
Leigh, Liria y todo el mundo en Creciente Lunar le habían dicho a Érion que Mikael era muy sabio, así que no dudó en preguntarle directamente.  No iba a perder más tiempo.
—Bueno, sé que cada raza que existe la gobierna un Astro, el del fuego, vampiros, el del viento, kitsunes y así. Pero el Astro del agua es el Astro que gobierna los espectros ¿dónde se encuentra?
—Vaya. —Mikael suspiró todavía con esa sonrisa en su rostro—. No sé por qué estás tan interesado, pero el Astro por el cual preguntas dejó de existir hace un tiempo.
—¿Qué? —exclamó Érion.
—Es por eso por lo que la constelación del agua ya no es visible en el cielo.
Eso era nuevo para él, no tenía forma de saberlo, era la primera vez que veía el cielo. Érion no podía entenderlo muy bien. Él todavía podía usar sus poderes, como por ejemplo leer los pensamientos de los demás, ya que las razas adquirían sus poderes directamente de su constelación correspondiente, según lo que sabía. No podía preguntarle esto directamente, tuvo que morderse la lengua.
—Y… ¿cómo es posible que los espectros conozcan nuestros pensamientos si su constelación ha desaparecido? Me di cuenta de eso en una de las misiones, un espectro no dejaba de predecir mis movimientos…
Mikael calló por un segundo y luego puso una expresión desconocida para Érion.
—Ah, eso es porque…
Golpearon la puerta, era la voz de Yinhe diciendo que necesitaban a Mikael para el registro mensual de la lluvia de estrellas. Él se disculpó con Érion diciendo que debía irse y que en otro momento respondería sus dudas.
No podía permitirlo, ya le había costado muchísimo conseguir hablar con él. Sin embargo, no pudo impedir que se fuera. Mikael tenía un aura de misterio alrededor de él…
✽✽✽
 
Luego de que habló con Mikael se quedó sin hacer nada y ya había pasado un buen rato, debían ser cerca de las dos de la mañana. Érion no había vuelto a su habitación y estaba caminando por los pasillos de la organización repitiendo una y otra vez la breve conversación que tuvo con Mikael. No dejaba de pensar que escondía algo.
En su caminata nocturna, llegó hasta el pasillo en donde había visto la puerta que llamó su atención la otra vez, era como si aquel lugar lo llamara a susurros, y no se pudo resistir a acercarse cuando notó que la Grulla Blanca entró y dejó la puerta entreabierta. Era la oportunidad perfecta. Alnair era el otro tipo raro. «Aquí está lleno de bichos raros…».
Estaba a unos pocos pasos de llegar a la puerta que se veía enmarcada por la iluminación cálida que tenía dentro. El corazón le dio un vuelco y casi sintió que lo escupió por la boca cuando oyó la voz de Leigh a sus espaldas preguntándole qué estaba haciendo ahí.
Érion hizo un gesto de silencio.
—¡No podemos estar aquí! —Leigh susurró.
—Necesito averiguar algo, no hagas ruido…—Agitó sus dos manos para lograr que no siguiera hablando.
Entonces se acercó hasta la puerta, tenía un registrador de constelación. Leigh se acercó hasta él y todavía entre susurros le advertía que no era una buena idea.
—Si se enteran de que estamos aquí habrá consecuencias…
—No pasará nada, me las apañaré bien, además si quieres marcharte no hay problema.
—Está bien, no digas que no te lo advertí…—Leigh dio un par de pasos alejándose, pero se detuvo a la mitad—. ¡Agh! No puedo creer que tenga que hacer esto.
Érion sonrió. Estaba concentrado en observar cómo funcionaba el mecanismo del registrador cuando notó que la manilla de la puerta giró despacio. Ni siquiera él supo cómo logró esconderse junto a Leigh detrás del mueble que estaba a un lado. Ambos podían ver la puerta.
Mikael salió de ahí junto a la Grulla Blanca. Conversaban sobre algo que llamó la atención de Érion.
—Sobre el Astro del agua —dijo Alnair— ¿qué sucederá con él?
—Debemos protegerlo.
—Relacionado con eso, creo que hay otro problema. Hay semiespectros infiltrados en Zhēngxia, solo que aún no se sabe de quienes se trata. Sugiero que me dejes encargarme a mí de la situación, descubriré quienes son y cuando lo haya hecho, los mataré —dijo con tono cizañero.
—No es necesario llegar tan lejos. Un par de semiespectros no logrará mucho en la ciudad mecánica.
—Bueno, como digas. Pero sé que eso no es lo que te preocupa. Ya no podemos seguir de esta manera —dijo Alnair—, la organización va a empeorar.
—Lo sé muy bien —respondió Mikael tan calmado como siempre—. Sé lo que sucede y sé que es grave.
Alnair se llevó ambas manos detrás de la cabeza, en una postura relajada.
—¿Cuándo será el siguiente envío? Los vampiros quieren humanos, están algo sedientos.
—Tal vez más pronto de lo que pensé. —Mikael dijo esto último y luego se giró en dirección al mueble.
Érion y Leigh se escondieron todavía más, rogando que no se acercara.
—¿Qué sucede? —preguntó Alnair.
—Sentí una clase de presencia…
—¿En serio?
—Mikael. —Yinhe acababa de llegar—. El conde Reinhardt de Avior ha llegado con los demás vampiros.
—Tal como pensaba. Vamos, Alnair.
Érion no podía creer cada palabra que escuchaba y a juzgar por los pensamientos de Leigh en ese momento, él tampoco. Mikael y la Grulla Blanca siguieron hablando sobre envíos de humanos hacia los vampiros. ¿Acaso los vampiros necesitaban protección de parte de Creciente Lunar?
Mikael se marchó junto a Alnair y Yinhe, al parecer iban a un sitio que habían acordado y tenía que ver con el “envío de humanos”. Ahora sentía el doble de curiosidad
Iba a acercarse para seguirlos, pero Leigh lo agarró del brazo.
—No estás pensando en seguir espiando ¿o sí?
—Tengo que saber a qué se referían.
—¡Pero si te descubren estaremos en problemas!
—¿Qué es lo peor que puede pasar? —dijo Érion con una sonrisa—. Descuida, solo me quedaré a escuchar.
Leigh se veía dudoso, pero por alguna razón terminó acompañándolo. Yinhe iba caminando con Mikael hasta un pasillo diagonal que seguía perteneciendo al área restringida, Érion y Leigh iban un poco más atrás y vieron cuando ellos entraron en una puerta grande que había al final del recorrido por la cual se veía otro largo pasillo oscuro, únicamente con una luz en ambos extremos, tan delgada como un hilo que seguía hasta perderse más adelante, y aunque Leigh seguía insistiéndole que era mejor dar la vuelta e irse, Érion siguió adelante.
—¿Qué estás haciendo? —preguntó Leigh cuando lo dejó atrás—. Érion, es demasiado arriesgado…
“Debemos protegerlo” eran las palabras que rondaban en la mente de Érion. Significaba que el Astro estaba con vida o en algún lugar que ellos sabían, y quizás todo lo que hablaron después se relacionaba con eso. Quería salir de dudas, había ido hasta la organización con el propósito de hablar con el Astro del agua, y no iba a perder cada oportunidad que se le presentara de saber algo de él.
Se acercó a la puerta, y esta no tenía un registrador de constelación como la otra, y podía entrar sin más, así que esperó unos segundos cuando supuso que Mikael y el resto ya se hubieran adelantado bastante.
Abrió la puerta y Leigh iba detrás de él. Ese pasillo era helado y sombrío, esa luz débil que mostraba el camino le transmitía un soplo misterioso y a la vez intrigante, esta se reflejaba en el piso de lo reluciente que estaba.
—Érion, es mejor que volvamos…
Pero no contestó y frunció el ceño comenzando a avanzar. Sus pasos sonaban con eco en las baldosas negras de ese pasillo, e intentaban no hacer demasiado ruido. Las paredes eran de jaspe oscuro y tan frías como los inviernos en el Reino Lóbrego.
Cuando el pasillo se terminó, ambos tuvieron que ocultarse rápidamente detrás de la pared, pues habían llegado a una sala amplia y muy distinta a los demás salones de Creciente Lunar. Había una luz tenue y las voces de Mikael y Yinhe llegaban a sus espaldas por el eco.
Había un tipo más ahí, se veía como un noble y era joven. Tenía el cabello liso hasta los hombros y flequillo recto hacia un lado, poseía una mirada amable, pero por sus pensamientos, Érion se sintió intimidado. Vestía un saco largo de color rubí y lo llevaba puesto sobre los hombros, dejando ver que iba vestido con una camisa blanca con los brazos aglobados. Era muy refinado. A su alrededor había tres hombres igual de distinguidos.
—Estábamos esperando su llegada, conde Reinhardt —dijo Yinhe.
—Oh ¿Ya está lista la ofrenda de sangre?
—Has venido antes de tiempo y no hemos podido seleccionar a representantes de calidad —dijo Mikael estoicamente.
—Bueno, eso puedes decírselo a Sorina, yo solo he venido en su representación —adujo Reinhardt. Tenía una voz nasal y delicada.
—Los representantes están listos para ser enviados ¿firmará ahora? —preguntó Yinhe.
—Sí, pero antes, ya sabes que me gusta tantear la mercancía —dijo Reinhardt—. Bañarme en sangre y seguir bebiendo de la sangre de mis víctimas como néctar de éxtasis y sufrimiento. Ah —suspiró— ¿existe mayor placer en el mundo?
A Leigh se le escapó un suspiro de sorpresa y eso pareció captar la atención de Alnair que estiró su cuello ligeramente para observar hacia el pasillo, pero Érion y Leigh se escondieron enseguida. No podían dejar que ese tipo los viera o tendrían graves problemas. A pesar de que Leigh insistía en volver, Érion sentía que todavía no había escuchado suficiente.
—Bien —dijo Mikael—. Puedes probar la calidad de este envío. Imagino que has de estar sediento. Permíteme remediarlo.
—Mikael. Tan amable como todos te reconocen.
Yinhe abrió una puerta y otros funcionarios de la organización llevaban en arresto a un grupo de personas, entre ellos algunos uniformados. Uno de esos era Zhang-yi, pero ¿qué hacía ahí? Parecía confundido.
—¿Qué hace él aquí? —susurró Leigh y frunció el ceño.
—Esto no pinta bien —respondió Érion.
—No estarás pensando en hacer algo ¿o sí? Ese hombre que ves ahí es un vampiro, no podrás contra él…
Conque un vampiro…Por eso le resultaba tan diferente.
—Yinhe ¿qué significa esto? —preguntó Zhang-yi.
Pero Yinhe lo ignoró y se dirigió únicamente a Reinhardt.
—Puede tener lo que guste.
Reinhardt se acercó a Zhang-yi y le tocó la mejilla con una mano, luego sonrió. Agarró una cadenilla que Zhang-yi llevaba puesta y se la desprendió del cuello para cuando le clavó los colmillos en la garganta, y este, sin poder defenderse y sin comprender lo que pasaba tenía pensamientos ajetreados sobre querer huir, pero el conde era demasiado fuerte, y estaba bebiendo demasiado, Zhang-yi se veía ya sin fuerzas, hasta que Érion dejó de oír sus pensamientos.
Mikael, Alnair y Yinhe solo observaban de brazos cruzados. «¿Es que es normal para ellos? ¿qué les pasa a estos tipos?».
Zhang-yi ya no podía seguir aguantando, pero el conde ese no lo soltó hasta que absorbió hasta su último aliento, y su cuerpo cayó sin vida al suelo.
—¡Sublime! —dijo Reinhardt.
Leigh tuvo que mirar hacia otro lado.
Corrieron lo más lejos que pudieron, casi no podían hablar tratando de recuperar el aliento, pero lograron salir de ese lugar y llegaron hasta un sitio alejado, en el primer nivel. Sintieron que habían corrido más de lo que solían correr en los entrenamientos o en las misiones.
—¡Qué fue eso! —dijo Leigh agachado con la frente sudada—¡Qué es esto! No me lo puedo creer.
Los vampiros…Érion no sabía mucho de ellos, pero ahora lo comprendía. «Esta organización…no protege a las personas. Es un negocio de humanos…»
Érion estaba igual de agitado que él, pero intentó calmarlo.
—No digas nada, se supone que nadie debería saberlo.
—¡Entonces estamos aquí para esos vampiros! Acaban de matar a Zhang-yi ¿Nos enviarán a nosotros después? —susurró a gritos— ¡Aaah, me quiero ir de aquí!
—Leigh...—Érion lo tomó de ambos hombros—. No le digas a nadie lo que acabamos de ver, nadie puede saber que oímos algo así.
—Está bien, pero ¿no crees que deberíamos decirles a Liria y Ciro? Están con nosotros todos los días.
—Sí, tienes razón, pero antes de que nos vayamos de este lugar debo encontrar al Astro del agua. Lo más probable es que se encuentre detrás de esa puerta que vimos, la que tenía un registrador de constelación…
—¿Quieres entrar ahí? —Leigh se llevó una mano a la frente— Serás hombre muerto si te descubren.
—Puedes escapar sin mí, pero necesito quedarme.
—¡No dije eso! Ah…está bien, te ayudaré. Que te conste que lo hago solo por ti…
✽✽✽
 
Todavía tenía la sensación de tener el corazón cruzado en la garganta. Creyó que en cualquier momento acabaría desmayado. Llegó junto a Leigh hasta el observatorio, allí estaban Liria y Ciro. Eligieron ese lugar porque era el lugar menos frecuentado dentro de la organización. Ahí el techo era de vidrio y había varios estantes de libros. Una alfombra azul de diseños geométricos dorados estaba al centro y sobre ella había un artefacto con engranajes y vidrios con el cual era posible observar las estrellas. Ahí olía a antiguo, como a las hojas de los libros viejos que Érion tenía en su antiguo hogar.
—¿Para qué querían que viniéramos? —dijo Ciro cruzado de brazos apoyado en una pared.
—Tenemos que decirles algo importante —dijo Leigh.
Pero Érion ni siquiera sabía cómo comenzar a contar lo que vio. Ambos les explicaron lo más claro posible lo que acababan de oír en ese lugar y de cómo casi terminan siendo pillados. Liria lanzó un pequeño grito y se cubrió la cara con ambas manos. Ciro no se impresionó en lo más mínimo, según él, ya se esperaba algo como eso.
Pero la pregunta era si acaso ellos correrían la misma suerte. Ese día tenían una misión, aunque no era probable que los enviaran, tenían que buscar una manera de salir de Creciente Lunar.
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